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FRANCISCO SEIX -  B A R C E L O N A

EL INGENIOSO HIDALGO

Don Quijote de la Mancha
p o r  M IG U E L  D E  C E R V A N T E S  S A A V E D R A

N U E V A  edición con un proemio del E X C E L E N T IS IM O  Sr. D. JO S É  M .a 
A S E N S lO  de las Reales Academias de la Lengua y de la Historia y acompa­
ñada del facsímil de varios documentos muy importantes IN É D IT O S , en su

mayor parte relativos al autor.
Consta esta lujosa edición de dos tomos en cuarto prolongado de unas 700 
páginas cada uno, papel superior y excelente impresión, y va ilustrada con 
u n a  artística c o le c c ió n  d e  c ro m o lito g ra f ía s  reproduciendo exacta­
mente los cuadros sobre asuntos del Q u ijo te ,  premiados en varias exposi­
ciones nacionales y  extranjeras, debidos a los reputados p in tores 

D. Jo s é  M o r e n o  C a rb o n e r o  y D . L a u re a n o  B a rra u .
Contribuyen al lujo de esta publicación los frisos y letras capitales, distintas 
para cada capitulo y  delicadamente policromadas p o r  d is t in g u id o s  a rt is ­
tas, qne se han inspirado para llenar su cometido en los magníficos códices 

que existen en nuestras bibliotecas y catedrales.
Los compradores recibirán, además de los dos tomos de nuestra edición< 

lu jo s a m e n te  e n c u a d e rn a d o s  c o n  ta pas  e s p e c ia le s ,

O T R O  T O M O  C O M O  R E G A L O
de unas 56" páginas con encuadernación parecida, debido a la docta pluma 

de D . Jo s é  M .a A s e n s io , siendo su título

CERVANTES Y SUS OBRAS
y contiene una interesante serie de estudios sobre estos asuntos.

El precio de la obra incluyendo el tomo de r e g a l o ,  es de

Pesetas 90 en toda España
y puede adquirirse al contado y  a plazos 

De venta en las principales librerías o mandando el importe al editor

San Agustín, 1 a 7 (Gracia)
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“Antigua Librería Babra“
d i r i g i d a  p o r

FRANCISCO VINDEL
Canuda, 45 = Teléfono 21830 = BARCELONA (D irecc ión  te le g rá f ica  “ Ba v ln “ )

Esta  casa dedicada especialmente a la compra-venia de li­
bros antiguos, encuadernaciones artísticas, y  manuscritos, 
es la mejor surtida de España y  se encarga de servir cuantos 
libros y  noticias bibliográficas deseen los bibliófilos y  colec­

cionistas de libros raros y  curiosos españoles 
Periódicamente se publicarán catálogos, profusamente 
ilustrados con reproducciones en facsímile del importante 
slok de libros antiguos que poseemos, y  que serán enviados 

gratis sobre demanda 
En  la actualidad tenemos a la venta más de 100 ediciones 

diferentes de las diversas obras de Cervantes 
S e  pagarán al contado todos los libros que tengan Valor e 
importancia, y  en especial grandes Bibliotecas por valiosas

que sean

Estando en publicación por el director de la Casa, el Manual Gráfico descriptivo del B i­
bliófilo Hispano Americano (lCf vols), de los que van publicado.' 5 tomos lA-Me), se ad­
vierte a todos los suscriptores. que se ha puesto a la venta una lista de tasación de cada 

una de las obras que en el mismo se describen
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Crónica Cervantina
Rev is ta  l iteraria y b ib l iográ f ica  -  O r g a n o  de lo s  A d m i r a d o r e s  de  C e rvan te s

R ed acc ión  y A dm in is t rac ió n :  
R am bla  de P ra t .  8, p rin c ipa l  

T e lé fo n o  72041
Director :

D. Juan Suñé Benages
S u sc r ip c ió n  t r im es t r a l :  

E s p a ñ a :  3 p ta s .  - E x t ran je ro :  3'75 
N úm ero  su e l to :  I p es e ta

Nuestro
Cum pliendo la prom esa que hicim os en  e l pri­

mer número de esta Revista , de ir reproduciendo 

todas las portadas d e  las ed ic iones del Q u ijo te  pu­

blicadas en vida de  Cervantes, sigu iendo e l orden 

cronológico en que vieron  la luz, toca  hoy a la 

impresa en L isboa , en 1605, p o r Ped ro  Crasbeech, 

de la que dam os las siguientes notas b ib liográ ­

ficas :

Un volum en en 8." m enor, de X I I  hojas y  448 

folios en papel d e lgado  y  d e  im presión  bastante 

mediana.

H o ja  I.*.— Portada.

H o ja  2."— 2.— Licengas. // P or m andado do  se- 

nhor Bispo do  Ped ro  // de Castilho In­

quisidor mor destes R e y  // nos d e  Portugal, vi... 

N o co lleg io  de Santo // Agustinho de L isboa  a 27, 

de Margo de 605. // Fr. A n ton io  F reyre. // V ista 

a informagam podesse im prim ir // ... Em  L isboa  

a 29. de M argo de 605. // M arcos T ex e ira  // Ruy 

P irez de V e ig a . // Podesse im prim ir. // ... Em 

L isboa aos 27 de M argo de 1605. // D am iáo 

d 'A gu ia r // C osta .»

H o ja  2.\ verso.— E m pieza  e l p ró logo  de C er­
vantes.

H ojas 3." a 8.a, *  ...— Continúa y  acaba e l pró­

logo  de Cervantes, y  al verso  de la última hoja c o ­

mienzan las décim as de U rganda.

H ojas 9.“ a la 12. * * . . .— V ersos , fa ltando los so­

netos de O rla n d o  F u rioso  y  de Solisdan.

Después de estas hojas prelim inares v ien e  el 

texto, sign. A - Z - A A - Z Z - A A A - K K X . ..

Suprim e com o las dos ed iciones de Jorge R o ­

dríguez, la ded icatoria  al duque de Béjar y  la ta­

bla de capítulos. L a  aprobación  es igual que la 

que figura en las m encionadas ediciones.

Las im presiones lisbonenses son una prueba 

irrefutable del éx ito  de E l In gen ioso  H id a lg o  D on  

Q u ijo te  de la M ancha . L le g ó  la prim era ed ición

grabado
im presa por Juan de la Cuesta a Portugal en Ene­

ro de 1605 ; leyóse  con  av idez, y  fué tal la dem an­

da d e  ejem plares, que ios entendidos en e l com er­

cio de  libros vieron  claram ente asegurada la ga­

nancia en  una nueva im presión  : por eso Jorge R o ­

dríguez, en Febrero  y  Ped ro  Crasbeech, en M ar­

zo , se apresuraron, ya  que e l p riv ileg io  para im ­

prim ir y  vender, ced ido  por Cervantes a  Francisco 

de R ob les  no alcanzaba a los otros reinos de Es­

paña, a lanzar al m ercado sus respectivas ed ic io ­

nes. Crasbeech, seguram ente sabía que Jorge R o ­

dríguez estaba reim prim iendo la tan solicitada 

obra  de nuestro inmortal novelista, pero  firm e en 

su propósito  de publicar el fam oso libro, no se 

arredró por eso, y  lo d ió  al público al term inar el 

m es d e  M arzo  de 1605.

Y a  se d ijo  en  e l número 2 de esta « C rón ica »  que 

en las ed ic iones de Jorge R odrígu ez se suprim ió en 

e l Capítu lo X I I I ,  aquel párrafo que em p ieza  : «P a -  

récem e, señor caballero andan te», hasta terminar 

con  las palabras «p o r  lo que yo  p a d e z c o » ;  y  que 

en el X IV ,  se om itieron  en la C anción  de Grisós- 

to m o , los versos

«E l rugir de l león , del lobo  fiero 

E l tem eroso aullido, el silbo horrendo 

D e  escam osa serp iente, el espan tab le-. 

y  los de la misma C anción  com prendidos entre 

«D e l ya  vencido  toro el im p lacab le »

hasta

«C o n  lenguas muertas y  palabras v ivas », 

am bos inclusive, párrafo y  versos que se leen  en 

esta ed ic ión  de  Crasbeech.

V erd a d  es que en ella  se m odern izaron algunas 

palabras, com o por e jem p lo  autores, bautizar, cau ­

tive rio , con cep tos , escritura  y  otras por el estilo, 

pero  con  todo  esto, y  a  pesar de los m uchos erro­

res que contiene, es a lgo  más correcta, que la de 

Jorge R odrígu ez. V éa se  la muestra :
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\ tf.RSOS

1 mas si e l pan no se te cue-

I a qu ien  ociosas le ca -

1 dam as armas caballe-

1 tem p lado a la enam ora-

2 ni m e alegres con  filo-

6 parejas corrí a lo  flo-

6 al c iego  le  di la pa-
N o  om ite  e l soneto de O rlando Furioso. 

N o  om ite e l soneto de Solisdan.

CAPÍTULO I

Folio

I pantu flos de lo  m ism o.

I v . los auctores  que deste caso. 

1 v. se daba a leer.

1 v. libros d e  caballerías.

I v . inacabab le  aventura.

I v. barbero de l m ism o  pueb lo.

JO R G E  R O D R IG U E Z

PRÓLOGO

Pág. Pág .

1 ~ Sin tem or que te ca lunien. 1

2 el c o d o  en  e l bu fete. 3

2 a la historia d e  D . Qu ixote. 3

2 fa lta  d é  concetos. 3

2 que admiran a los leyentes. 3

2 d ivina escriptura. 3
_____  .  --------

- 3 

3

sanctos -tomases. ...........

no les igualasen. 4

3 por m i insuficiencia . 4
/

4 en que vos m ism o. 6

4 los podé is  baptizar. 6

5 libertad  y  ca p tiverio . 7

5 E scrip tu ra  D iv in a . 7

5 con  cá n tico  de curiosidad. 7

5 y  otros tales tendrán. 7

6 nom rar a estos nom bres. 9

96 vengam os agora.

6 citación de los hom bres. 9

6 pondréis vos  en  vuestro libro. 9

6 se vea  la m em oria . 9

7 de quien alcanzó C icerón. 10

7 vuestra escriptura. 10

7 que en e l m undo y en e l vu lgo  tienen los... 11

7 m ilagros de sanctos. 11

7 y  fu e re  posib le. 11

128 de quien hay op in ión .

8 o lv id e . V a le . 12

P E D R O  C R A S B E E C H

Sin tem or que te ca lum nien . 

e l co b d o  en  e l bufete. 

para  la historia de  D on Qu ixote. 

fa lta  de con cep tos . 

que adm iran los leyentes, 

d ivina escritura, 

satos tomases, 

no los  igualasen, 

por mi insuficencia . 

en que vos  m esm o. 

los podéis  bautizar. 

libertad y  ca u tiverio , 

escritura divina. 

con  tan tico  de  curiosidad, 

y  otros tales os tendrán, 

nom brar estos nom bres, 

vengam os aora. 

c itación  de  los autores, 

pondréis en vuestro libro, 

se vea  la m entira.

de quien nunca se a cord ó  A ris tó te les  ni 

d ijo  nada San Basilio ni a lcanzó  C icerón, 

vuestra escritura. 

que en el m undo tienen los... 

m ilagros d e  santos. 

y  jn e re  posib le , 

de  quien hay ap in ion . 

o lv id e . L a u s  D e o .

1 mas si e l pan no se cue-

2 a  quien ociosas le tu -

2 dam as amas caballe-

2 tem p lado a lo  enam ora-

2 ni m e alegues  con filo-

7 pareja  corrí a  lo  flo-

7 al c iego  di la pa-

O m ite  el soneto d e  O rlando Furioso. 

O m ite  e l soneto de  Solisdan.

CAPÍTULO I

Fo lio

1 v. pantuflos de  lo m esm o.

1 v. los autores que deste caso.

I v . se daba leer.

1 v. libros de  caballería .

2 v . inacab le  aventura.

2 v. barbero de l m esm o  pueb lo .

7 *
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2 desparates im posib les. 3 disparates im posibles.

2 cuando en A llen d e . 3 cuando e l A llen d e .

2 v. que en ellos sentía. 3 V. que ellos sentía.

2 v. aderezó los lo m ejor que pudo no  tenían 3 V. aderezó los lo m ejor que pudo pero v io
celada. que tenían una gran fa lta  y  era que no

tenían celada.

2 v. decía  é l asim ism o. 4 v. decía  e l asim esm o.

2 v. com o queda  d ixo. 4 V. com o qu e  d ixo.

3 sin hojas y  sin ¡ru to . 5 sin hojas y  sin fru tos.

3 cuando hum  hecho. 5 V. cuando huvo  hecho.

3 señora de  sus pensam ientos. 6 señora sus pensam ientos.

3 a llam ar. 6 a llam arla.

CAPÍTULO 11 CAPÍTULO 11

4 com p a ñ ero  ererno  m ió. 7 com p a ñ ero  e te rn o  m ío.

4 auctores  hay que d icen. 7 V. autores  hay que d icen.

4 v. estaba acaso. 8 estaban acaso.

4 v. un castillo con sus quatro 8 un castillo de  quatro torres.

4 v. chap ite les  de  luciente plata. 8 chap ile tes  de  luciente plata.

4 v. sin perdón  así se llaman. 8 V. sin perdón  así llaman.

4 v no huyan. 8 V no fuyan.

4 v. no  toca. 8 V. non  toca.

4 v. hacerle  a  ninguno. 8 V. fa ce rle  a ninguno.

4 v. no  vos  lo  d igo . 9 non  vos  lo d igo

5 si a aquel punto. 9 si aquel punto

5 la briga. 9 la brida.
5 que jam ás  se pudiera pensar. 10 lo que se pudiera pensar.

5 pudiera pensar y  así cuand o la qu iso des­ 10 pudiera pensar y  al desarm arle  com o el

arm ar com o e l ten ía  y  se im aginada. se im aginaba.

5 v. abade jo  en  Andalucía . 10 V abade jo  y en Andalucía .

5 v. y  tru jó le  el huésped. II y  tru je ron le  e l huésped.

5 v. com o sus armrs. 11 com o  sus armas

CAPÍTULO 111 CAPÍTULO 111

6 hasta que la vuestra cortesía. II V. fasta que la vuestra cortesía.

6 confussa  m irándole. II V. con fuso  m irándole.
6 sin saber que hacerle. II V. sin saber que hacerse.

6 de los caballeros. 12 del d e  los caballeros.

6 v. cam pos de Sevilla . 12 V. com pá s  de Sevilla .
6 v. p o rto  de Córdoba. 12 V . p o tro  de Córdoba.
6 v. haciendo m uchos m uertos. 12 V. haciendo m uchos tuertos.

6 v. que se engañaba en  m u ch o  que. 13 que se engañaba que.
6 v. que puesto p o r  caso. 13 que puesto caso.
6 v. auctores  dellas. 13 autores  dellas.
8 ce rem on ia l de la orden. 16 ce rem on ia  de  la orden.
8 v. sin ped irle  la costa. 17 sin ped ir e l la  costa.

CAPÍTULO IV CAPÍTULO IV

8 v. Capítu lo l i l i . 17 Capítu lo I I I .
9 no pod ía  los pies. 17 V. no p on ía  los pies.
9 profesión  donde pueda. 18 pro fes ión  y  donde pueda.
9 en otra a un muchacho. \ i 8 c£ en otra en m uchacho. ‘ •*“

9' es un m i criado. 19 es mi criado. : '  iV

9 v se la habéis sacado. Í 9 se le  habéis sacado. •&TCÍ
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10 m irad que lo  cumpláis. 19 v. m irad que no lo  cumpláis.

10 que yo  soy. 19 v. que soy.

10 so pena de la pena  pronunciada. 20 so pena pronunciada.

10 le  torno a atar. 20 le  torno atar.

10 gana de  desollaros vivo. 20 gana desollaros v ivo .

10 D ulcinea de T eb oso . 20 v. Dulcinea del T o b oso .

10 V re c ib ió  la  orden  de. 20 V. rescib io  la orden  de.

10 V. y  trenían  con  su quitasoles. 21 y  venían  con  sus quitasoles.

10 V. con ovos  quatro criados. 21 con  otros  quatro criados.

11 conm igo  sois en batalha. 22 conm igo sois en batalla.

11 huso d e  Guadarram a. 22 V. huso d e  G uadcrram e.

I I V. pero estaba ya e l m ozo. 23 pero estaba el m ozo.

CAPÍTULO V CAPÍTULO V

II V. herido en la m ontiña. 23 V. herido en la m ontaña.

12 con oc ió  y  la d ijo . 24 con oc ió  y  dijo.

12 V. visto vean  ni verán. 25 visto ni verán.

12 V. A  esto respond ió  e l labrador. 25 A  este respond ió  e l labrador.

12 V. que y o  no soy D . R odrigo . 25 que no soy D . R odrigo .

12 V. que ellos  todos juntos. 25 V. que ellas  todos juntos.

13 que cura  y  cate. 27 que cure  y  cate

13 V. llamas a su am igo. 27 V. llam ar a su am igo.

CAPÍTULO VI CAPÍTULO VI

13 V. librería d e l nuestro am igo. 27 V. librería de  nuestro am igo.

13 V. s im p lic id ad  de l ama. 28 sim p lic iadad  de l ama.

14 algunos que no m ereciesen. ,28 algunos que m ereciesen .

14 de la m uerte de aquellos. 28 de m uerte d e  aquellos.

14 cosa de m isterio este. 28 cosa de m isterio esta.

14 V. F lorism a rte  d e  H ircan ia . 29 F lo rism orte  de H ircan ia.

14 V. señor Florism arte . 29 señor F lo rism orte .

14 V. que ten ía  por título. 29 V. que ten io  por título.

14 V. nom bre tan santo. 29' V nom bre tan sonetos.

14 V. ahí anda e l señor R eina ldos. 29 V. ya andan  e l señor Reinaldos.

14 v. estoy p o r condenarlos. 29 V. estoy y  p o r condenarlos.

15 las d e l ama. 30 las de l alma.

15 y  tiene auctoridad. 30 V. y  tiene autoridad.

15 N o n  señor com padre. 30 V. N o ,  señor com padre.

15 com o se enm endaren . 31 com o  se enm endaren .

15 V. V a lía m e  D ios. 31 V a lam e  D ios.

15 V. por su estilo. 31 V. p or su estillo .

15 V. así será respondió e l barbero. 31 V . así seria respond ió  e l barbero.

15 V. era la D iana. 31 V. era de  la  D iana.

15 V. vuestra m erced  m andar quem ar. 32 vuestra m andar qu em rr.

15 V. de la  en ferm ed a d  caballeresca. 32 de la caballeresca.

16 cuyo a u cto r  es. 32 cuyo autor es.

Cos éstas ponem os punto a las variantes que 
o fre c e  esta ed ic ión  con  las d e  Jorge R odríguez. las que van anotadas, para que los lectores, en  su

porque citarlas todas hasta e l fin  d e  la  obra, sería fuero interno, las co loqu en  en lugar p re feren te  en-

tarea inacabab le, y  m ás aun, hacer un pacientísi- tre las m alas, p o r ser el sitio más adecuado que les

m o  co te jo  con  la  ed ic ión  príncipe. Basten, pues, corresponde ocupar.
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“ La tía fingida" ¿Es de Cervantes?
Materia de controversia literaria ha sido la pa­

ternidad de esta nove la  p icaresca, pues m ientras 

algunos la atribuyen a Cervantes, y  otros dudando 

que lo sea, no han fa ltado los que afirm en que 

dicha producción es fruto de algún ingen io boto 

con el cerebro  vuelto al revés. Esta op in ión  sos­

tienen Fou lché-D elbosc y  don Francisco A .  de 

Icaza, particularm ente este señor académ ico  en su 

obra «D e  cóm o y  por qué L a  T ía  F ing id a , no es 

de Cervantes», en la cual dem uestra que la tan 

debatida nove la  es un p lag io  de los R a zon a m ien ­

tos de Ped ro  A re tin o . N o  serem os nosotros qu ie­

nes digan lo contrario, p ero  sí nos atreverem os 

decir, que esto no es ningún argum ento só lido  p a ­

ra sostener que no sa lió  d e  la festiva  plum a de 

Cervantes, qu ien qu izá no la incluyó en sus N o v e -  

las ejem plares, por considerarla dem asiado lib re y 

desenvuelta al lado  d e  las dem ás. Y  dec im os esto, 

amparándonos con aquellas palabras que d irige al 

lector en e l p ró logo  de las m ismas : ((Los requ ie­

bros am orosos que en algunas hallarás, son tan 

honestos y  tan m ed idos con  la razón y  discurso 

cristiano, que no podrán m over a m al pensam ien­

to al descu idado o cu idadoso que las leyere . H é- 

ies dado e l nom bre de E jem p la res , y  si b ien  lo m i­

ras, no hay ninguna d e  quien no se pueda sacar 

un ejem plo  p rovech oso ». P o r este m otivo , y  por 

aquello de «U n a  cosa m e atreveré a decirte, que 

si por algún m odo alcanzara que la lecc ión  de es­

tas novelas pudiera inducir a qu ien las leyera  a  a l­

gún m al deseo o  pensam iento, antes m e cortara la 

mano con que las escribí, que sacarlas en  públi­

co », op inam os que L a  T ía  F in g id a  es una de las 

obras que e l m ism o Cervantes d ice  en e l m en­

cionado p ró logo  «q u e  andan por ahí descarria­

das, y  qu izá sin nom bre en su du eñ o .»

Sabido es que el descubrim iento de l manuscrito 

de esta novela  se d ebe  más b ien  a la casualidad 

que a la d iligencia  d e  los investigadores, com o 

se sabe tam bién que d e  él se sacaron algunas 

copias, unas d e  las cuales fué a parar en  m anos 

del L icen ciado  don Francisco Porras de la C ám a­

ra, p rebendado de la Catedral de Sevilla , quien 

la incluyó con  otras novelas de l m ism o Cervantes, 

junto con  varios opúsculos p rop ios  y  ajenos, en la 

C om pila ción  de curiosidades españolas , que por 

encargo del arzob ispo don  Fernando N iñ o  de

G uevara , que quería pasar entreten ido con  esta 

clase d e  lectura las siestas de verano en su qu in­

ta de U m brete, com puso en 1604. Este manuscri­

to ded icado al m ism o prelado, pasó lu ego al ar­

ch ivo  de l co leg io  de San H erm en eg ild o , de la ciu­

dad de l Betis, y  más tarde, al co leg io  Im perial 

de M adrid , en donde fué encontrado por don 

Isidoro Bosarte, que lo d ió a conocer a don  A gu s­

tín G arcía  de A rrie ta , quien sacó una cop ia  de 

L a  T ía  F ing id a , que la pub licó  m utilada al fin  de 

«£/ Esp íritu  de M ig u e l de C erva n tes », im preso en 

M adrid  en la im prenta de la  V iu d a  de V a llín , 

en 1814.

D on Jul ián A p ra iz , en «D on  Is id oro  Bosarte y 

e l cen tenario  de L a  T ía  F in g id a », achaca la muti­

lación  del texto  d e  esta nove la , dada a luz por 

G arcía  de A rrie ta , al hecho d e  haberle facilitado 

Bosarte una cop ia  de la m isma que le  faltaban 

dos trozos un tanto escabrosos, am én de otros 

fragm entos, pero  los que hayan le ído  e l Q u ijo te  

por é l correg ido , im preso en París en 1826, en el 

cual suprim ió las novelas de l C urioso  im pen iten te  

y  la de l Capitán cau tivo , y  otras supresiones que 

h izo, con  los cuales redu jo a 47 capítu los los 

32 que contiene la prim era parte de la inmortal 

nove la , más b ien  achacarán las m utilaciones de 

L a  T ía  F ing id a , a los escrúpulos d e  m on ja  tan m a­

n ifiestos en A rrie ta , que a lo  que afirm a e l señor 

A p ra iz .
P o r nuestra parte renunciam os a averiguar las 

causas que tuvo A rr ie ta  para hacer las om isiones 

que h izo en e l p icaresco texto  de L a  T ía , porque 

la  cordura aconseja cubrirlas con  un ve lo  para que 

no ^ean notadas por la crítica com o una p ro fana­

ción , pues aun conced iendo  que lo sean, m erece 

eterno agradecim ien to d e  todos los cervantistas, 

p o r ser e l prim ero que d ió  a conocer al m undo de 

las letras tan festiva  com o desenvuelta  nove la . A  

él se  d eb e  tam bién el com entario que se lee  en 

las páginas X X  y  X X I  de la advertencia  de l ya 

c itado  « Esp íritu  de M ig u e l C erva n tes », en  donde 

afirm a que d icha producción  salió de  la plum a del 

inm ortal autor de l Q u ijo te , no otra cosa son las si­

gu ientes palabras :

«Q u e  éste lo  sea el incom parable Cervantes, no 

hay para qué yo  m e detenga a  dem ostrarlo. Pu- 

d iéra lo  hacer fác ilm en te, cote jando muchas de las
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expresiones, frases y  m odism os de esta novela  

con otras que se registran en sus dem ás obras, y  

que son hermanas carnales de ésta, por no decir 

idénticas ; lo  m ism o que su giro, su estilo y  su len­

guaje, tan suyos, y  tan singulares, que no pueden 

equ ivocarse con  los de ningún otro escritor. Pero  

esto sería hacer bien p oco  favor al discernim ien­

to del lector, pues estoy seguro de que e l m enos 

versado en la lectura de las obras d e  Cervantes 

conocerá, a las prim eras líneas de ésta, que es hija 

legítim a d e l escrito r a legre , de l reg oc ijo  de las M u ­

sas, del fa m oso  tod o  : y  aun conocerá  aisim ismo 

que es la más e legante, la más donosa y  fe lizm en ­

te escrita, no sólo de todas sus novelas, sino aun 

de todas sus obras ; pues en e lla  cam pean, a l par 

de  la lozan ía , las sales y  las gracias cóm icas, 

tan características de este in im itab le y  nunca bien 

a labado ingen io, cierta  ligereza , c ierto  esm ero y 

cierto  aticism o, que se echan d e  m enos en todas 

las dem ás com posiciones suyas, las cuales suelen, 

a  veces, pecar de prolijas, y  dar en  a lgo  pesa­

das. )>

Q u e estas palabras no fueron  dichas a  humo 

de pajas, lo dem uestran las siguientes, que su 

m ism o autor puso en el p ró logo  de la ed ic ión  de 

la  m isma nove la  que im prim ió en París, en 1826, 

en las cuales d ice  : uLa T ía  F in g id a , está escrita 

en la m ocedad  de Cervantes, qu ien  sin duda re fi­

rió y  pintó en e lla  un suceso acaecido  en su tiem ­

p o  en aquella  ciudad (Salam anca), y  m ientras cur­

só en su cé leb re  un iversidad .»

«In du ce  tam bién a creer esta notic ia  la  exacti­

tud con  que Cervantes habla  en esta n ove la  de 

aquellos estudiantes, de l núm ero y  costum bres de 

todos ellos, c las ificándolos por provincias, y  ca­

racterizándolos con  tal gracia, verdad  y  maestría, 

que este pasaje sé puede asegurar que es e l más 

herm oso de e lla  y  aun d e  todas sus n ove la s .»

T a l  es la  op in ión  de G arcía  de A rr ie ta  respecto la 

patern idad d e  L a  T ía  F ing id a , y  lo m ism o d ice don 

M artín  Fernández de  N avarrete  en su V ida de 

Cercantes, página 91 de la ed ic ión  im presa en M a­

drid en 1819.

W o lf ,  en e l p ró logo  de la m encionada novela  

publicada en Berlín, en 1818, e sc r ib ió : ((¿Q ue lec­

tor fam iliarizado con  las obras de este gen io  (C er­

vantes), no vu e lve  a encontrar en esta novela , es­

pecia lm en te en  los discursos y  d iá logos con ten i­

dos en  la m isma, aquella  atinada sátira, aquel hu­

m or cóm ico  y  fina  ironía, aquel lenguaje am eno y 

clásico que en todas partes ava loran  sus inim ita­

bles escritos?»
La  m isma tesis d e fien d e  don Bartolom é José

G allardo, qu ien en «E l C riticón » d ice  : «D isputar 

aqu í ahora, si es o  no de Cervantes L a  T ía  F in ­

gida, sería en nuestro sentir, disputar a  nuestros 

más d iscretos lectores el sentido com ún .»

A  estos votos de ca lidad  en fa vo r de que Cer­

vantes es el padre de la tan discutida nove la , se 

pueden  añadir los d e  otros distinguidos cervan­

tistas, en tre los cuales es d igno  de m ención  e l de 

don  Julián A p ra iz , autor de  C ercantes va scó jilo  y 

de L o s  Isunzas de V ito ria , qu ien  en su razonado y 

b ien  escrito opúsculo D o n  Is id oro  Bosarte y e l cen­

tenario  de L a  T ía  F in g id a , dem uestra con pasa­

jes  a  la vista, que la  tal producción  salió de la ga la­

na y  festiva  p lum a de l gran ingen io  d e  la antigua 

Com pluto. A s í op inam os tam bién  nosotros a  p e ­

sar de em peñarse el señor Icaza d e  sostener lo 

contrario en su obra «D e  c ó m o  y p o r qué  L a  T ía  

F ing id a  no es de C erca n tes » ,  en la  cual d ice  que 

d e  las muchas frases proverb ia les  que contiene 

entrem ezcladas en la narración, apenas si habré, 

dos usadas p or Cervantes.
N o  entra en nuestro án im o regatear los recono­

cidos m éritos de  este distinguido escritor ni de 

ninguno de los otros que en esta cuestión opinan 

com o él, pero  estamos seguros que si e llos hubie­

ran hecho antes un deten ido  estudio de  todas las 

producciones cervantinas y  de la tan discutida no­

ve la , habrían visto que el estilo de ésta y  e l de 

aquéllas, se p a rece  com o un hu evo  a  otro, y  que 

muchas de sus palabras, cláusulas y  pasajes, lle­

van e l sello  d e  aquel que con  su ingen io cortó  la 

rica  te la  para vestir a su herm osa G alatea, para 

pulir y  adornar a su sin par Q u ijo te  y  ataviar sus 

in im itables N ove la s , sus com ed ias y  e l criticado 

Pers iles . Porque, ¿qu é autor de  su tiem po ofrece, 

com o  él, tantas rem in icencias de estilo con  L a  Tía 

F in g id a ? ¿Q u ién  fué e l que pudo escribir «porque 

no todas veces  lle va  e l m arinero tendidas las velas 

de  su navio, ni todas las lleva  recogidas, pues se­

gún e l v ien to  tal es e l t ie n to »  sino e l m ism o que 

en e l capítu lo X V  de la prim era parte del Q uijote  

d ijo  : «O rd en ó , pues, la  suerte y  e l d iab lo  (que no 

todas veces duerm e), que andaban por aquel va­

lle  una m anada de h acas», om itiendo tam bién las 

que en esta cláusula d eb e  regir a veces?  ¿Quién 

pudo escribir «según  e l v ien to  ta l es e l t ie n to » ,  si­

n o  el que puso este refrán  en  boca  de T e resa  Pan­

za en e l capítu lo L  d e  la segunda parte de l Qui­

jo te , para decir a su hija : «C a lla  m ochacha... que 

ta l e l t ie m p o , ta l es el t ie n to » ,  refrán que repite 

Sancho en el capítu lo L V ?  ¿ Y  quién pudo ser el 

que escrib ió : «P a ra  los andaluces, hija, hay nece­

sidad de tener qu ince sentidos, no qu e  c in co »,
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que se lee  en L a  T ía  F in g id a , sino el autor de 

estos dos pasa jes : «C on fiad  en D ios y  en  e l se­

ñor don Q u ijote , que os  ha de dar un reino, no 

que una ínsu la .» (Q u ij., II, cap  IV . )  «P o rq u e  era 

de un conejo  albar tan grande, que Sancho al to­

carla entendió ser de algún cabrón, no que de ca­

b r ito ?» (Q u ij., II, cap. X I I I . )
Estas analogías que se notan en e l Q u ijo te  y 

en L a  T ía  F ing id a  bastarían por sí solas para a fir­

mar que am bos textos son de un m ism o autor, 

pero com o las palabras que se acaban d e  citar de 

la tan discutida nove la  no son las únicas parecidas 

a otras que se ven  estam padas en algunas obras 

cervantinas, se cop ian  aquí unas cuantas.

Em pieza la nove la  de  L a  T ía  con  estas pa la­

bras : «Pasando por cierta ca lle d e  Salam anca dos 

estudiantes, m anchegos y  m ancebos, más am igos 

del baldeo y  rodancho  que de Bartolo y  B a ld o .» 

Ahora  b ien  : las palabras ba ldeo  y  rod ancho, que 

en germ ania sign ifica espada  y  b roqu e l, se leen 

también en las siguientes obras d e  Cervantes.

« Y  siem pre traigo e l baldeo,

Com o sacabuche listo .»

«D o y  b roqu e l, saco el ba ldeo,

Levan to , señalo o pego ,

R epárom e en cruz, y  lu ego 

T iro  un tajo d e  b o le o .»

(R u fián  dichoso, jornadas 1 y  III.) 

Gástese mi rancho todo,

Y  aunque m e quede sin rancho,

Pues mi navio  y  rodancho,

A  tan buen gusto a com od o .»

(L a  Cárcel d e  S evilla .)

Y  se sigue leyendo en L a  T ía  F in g id a  : « A  p o ­

co rato vieron ven ir a  una reverenda m atrona , con  

unas tocas blancas... y  con  un rosario al cu e llo  de 

cuentas sonadoras, tan grandes com o las d e  San- 

tinu flo.» A lgunas de estas palabras tienen mucha 

analogía con «gu iába las un venerab le  v ie jo  y  una 

anciana m a tron a », que se le e  en e l capítu lo 20 de 

la segunda parte de l Q u ijo te , y  con  aquellas que 

al princip io del X X X V I I I  d icen que la Dueña D o ­

lorida iba acom pañada d e  d oce  dueñas con  tocas  

blancas. L o  de «u n  gran rosario a l cu e llo  de cu en ­

tas sonadoras», recuerdan a los dos v ie jos  de b a y e ­

ta que en R ifíco n e te  y C orta d illo  se les v e  «con  

sendos rosarios de sonadores cuentas, y  e l Santi- 

nuflo, a aquella exclam ación  que hace Buitrago, 

en la jornada prim era de E l  G a lla rd o  E s p a ñ o l: 

« ¡ P o r  Santonuflo, que apenas hay para que m as­
que un d iente !»

En la anónim a nove la  se d ice que el escudero 

que acom pañaba a doña Claudia llevaba  «un bo­

nete  de aguja, p o rq u e  era en fe rm o  de vaguidos, 

y  sus guantes peludos, con  su tahalí y  espada na- 

varrisca», y  por la  misma causa se cuenta en el 

capítu lo X V I I I  de  la segunda parte de l Q u ijo te , 

que e l h éroe m anchego «c iñ óse  su buena espada, 

que pend ía  d e  un tahalí de lobos marinos ; que 

es op in ión  que m uchos años fu e  en ferm o de los 

r iñ o n e s .» A m b os  pasajes encierran el m ism o pen ­

sam iento, esto es : que e l escudero de doña C lau­

dia llevaba  bonete  de aguja porque los vaguidos 

de cabeza  no le  perm itían sufrir som brero más 

pesado, y  don Q u ijo te  traía la espada pend ien te  de 

un tahalí porque la  en ferm edad  de los riñones era 

causa de  no poder to lerar el cinto ordinario.

En L a  T ía  se v e  a Esperanza con  «saya  de b u ­

rie l f in o » ,  y  en e l lib ro  segundo de L a  G ala tea  a 

un pastor «ves tid o  de un tosco  burie l, con los pies 

d esca lzos», leyéndose en la jornada segunda de 

L a  Gran Sultana :

« Y  que estos ricos adornos 

En burieles  se trocaran .»

«Q u e  esta prerroga tiva  tiene  la herm osura, aun­

que sea cub ierta  de saya l.» Estas palabras que se 

leen  en la asendereada nove la , recuerdan estas 

otras : «C um pliría  con  D ios y  satisfaría a las gen ­

tes discretas, las cuales saben y  conocen  que es 

prerroga tiva  de la herm osura, aunque esté en su­

je to  h u m ild e .» (Q u ij., I. cap. 36.) « Y  com o  la her­

m osura tenga prerroga tiva  y  gracia de  reconciliar 

los ánim os y  atraer las vo lu n tades...» (Q u ij., I, ca­

p ítu lo 37.) «Estas gracias, estas p re rroga tiva s .» 
(Q u ij. II, cap. 8.)

«Q u ie ro  ver si la belleza  

T ie n e  ta l p re rro g a tiv a .»

(G itan illa .)

«Fu éronse lu ego a dar f in iq u ito  a su pobreza , 

que era una ténue p o rc ió n , y  com idos que fu e ­

ron, convocaron  a sus am igos .» Este f in iq u ito  de 

L a  T ía  F in g id a  aparece tam bién  en este pasaje de 

R in co n e te  y C orta d illo  : «B ien  p od ía  borrarse esa 

partida, d ijo  M an iferro , porqu e esta noche traerá 

f in iq u ito  d e lla .»  L o  m ism o sucede con  la  palabra 

p o rc ió n , que usada en el sentido d e  cantidad de 

v ianda se le e  en estos dos pasajes : «T ru jó le  el 

huéspen una p o rc ión  d e l m al rem o jado  y  p eor c o ­

c ido  b a ca lla o .» (Q u ij., I. cap . II.) « Y  un día, que en ­

tre dos luces, iba  y o  d iligen te a llevarle  la p o rc ión , 

o í que m e llam aban  p or m i nom bre desde una ven ­

tan a .» (C o loqu io  de los perros.)
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«S on ó  la gaita zam orana, las bam getas », se lee 

en  L a  T ía  F ing id a , y  en la segunda parte de l Q u i­

jo te  : «H a c ía le s  el son una gaita za m ora n a .» (C a­

pítu lo 20.) «Q u é  de churum belas han de llegar a 

nuestros o ídos, qué de gaitas zam oranas.» (C ap í­

tulo 67.) L a  m isma gaita se oye  tam bién en la jo r­

nada prim era de P e d ro  de U rdem elas , y  e l ba ile 

de las gam betas  aparece en los siguientes versos 

de E l R u fiá n  üiudo :

«E l canario o  las gam betas,

O  el v illano se lo dan .»

O tro  pasaje de  la discutida novela , que lleva  el 

sello cervantino, es aquel que d ice  : uLa  noche  

había pasado e l f i lo , y  todos los vecinos y  m ora­

dores estaban de dos dorm idas, com o gusanos de 

sed a », porque f i lo ,  usado com o punto o línea que 

d iv id e  una cosa en dos partes iguales, se lee  tam ­

bién  en estos dos e je m p lo s : « M e d ia  n och e  era 

p o r f i lo ,  poco  más o  m enos, cuando don  Q u ijote  

y  Sancho dejaron  e l m onte y  entraron en el T o -  

boso ( (Q u ij. II, cap. 9.) « A l  cual le  había hecho 

m eter en una tinaja de agua hasta e l cuello , des­

nudo de carnes, y  en  la cabeza  puesta una co ro ­

na de ciprés esperando el f i lo  de la m edia  n o c h e .»  

(G itan illa .)

«C uando un be lla cón  de  los circunstantes, gra­

duado in u troque , d ijo  a otro que al lado  ten ía .» 

Este aum entativo de l ad jetivo  de  be llaco  que se v e  

estam pado en L a  T ía , se le e  tam bién en  estos 

dos pasajes : «E l be lla cón  supo m uy bien su o f i­

c io . »  (Q u ij. 11, cap. 47.) « Y  cuando esos bellacones  

nos dan, y  azotan y  acocean , entonces nos ad o ­

ran .» (R in con ete .) O m itim os los e jem p los  del ad­

je tiv o  circunstantes  por ser de uso frecuen te en 

nuestro autor que lo em p leó  en los libros 1 y  111 

d e  L a  G alatea, y  en  los capítulos 8, 13, 14, 21, 

30, 36 y  37 de la prim era parte de l Q u ijo te , y  en el 

p ró logo  y  capítu los I, 21, 33, 34, 35, 38, 40, 45, 

52, 58 y  62 de la segunda.

L o  m ism o que con  este ad jetivo  ocurre con la 

in terjección ¡ vo to  a t a l ! que em p lea  e l bellacón 

de L a  T ía  F ing id a , in terjección  tan peculiar en 

Cervantes, que sin necesidad  de rem itir a los le c ­

tores a otras obras, podrán  verla  en las siguientes 

citas del Q u ijo te  : «Q u e  yo  os vo to  a tal de lle ­

naros las m árgenes.» (1, p ró l.) a V o to  a tal, d ijo 

don Q u ijo te .»  (1, cap . 22.) «E so  no, ¡ vo to  a ta ll  

respondió con mucha có lera  don  Q u ijo te .»  (1, ca­

pítulo 24.) «P o rq u e  vo to  a ta l. »  (I, cap . 45.) Y  no 

fueron sólo estos los únicos capítu los de l inmortal 

libro donde se v e  estam pada esta interjección , 

puesto que tam bién se lee  en los capítu los i 7, 29, 

35, 47, 55, 66. 69 y  71 d e  la segunda parte.

Se cuenta en la fam osa T ía  F in g id a  que los es­

perantes m anchegos «a l son de las guitarras segun­

daron  a tres voces  con  e l siguiente rom ance.» 

Cualquiera que se f i je  con  el. verbo segundar de 

esta cláusula, se le  vendrán a las m ientes estos 

pasajes de Cervantes : «D ió  con  e lla  tan gran go l­

pe al arriero en la cabeza , que le  derribó en el 

suelo tan m altrecho, que si segundara  con  otro, no 

tuviera necesidad de maestro que le  cu rara .» (Q u i­

jo te , I, cap . 3.) «E l estuvo quince días en casa 

sosegado, sin dar muestras d e  querer segundar sus 

prim eros d eva n eos .» (Q u ij., I, cap . 7.) «S e  vo l­

v ieron  a su castillo con  prosupuesto de segundar 

en  sus burlas.» (Q u ij., II, cap. 35.) «Q u is iera  yo, 

si fuera posib le  (lector am antísim o), ' excusarme 

de escribir este p ró logo , porqu e no m e fué ta bien 

con  el que puse en mi D o n  Q u ijo te , que quedase 

con  gana de segundar con  e s te .»  (N o v e la s , p ró l.) Y  

si hay algún descontentad izo que no le  llenen  las 

m edidas los pasajes que se acaban de transcribir, y 

en los que aparece e l verbo  segundar, nos tomamos 

la libertad de rem itirle al C o lo q u io  de los perros y  a 

L a  Fuerza  de la Sangre, para que los vuelva  a leer.

En L a  T ía  d ice  la dueña que doña Esperanza es 

m uy le ída y  m uy escrib ida, cuyas palabras recuer­

dan e l «v o s  que sois le íd o  y  escrib id o , de E l R e ta ­

b lo  de las M aravillas.

«E stando en este deporte  y  conversación  con la 

repulgada dueña  d e l huy de las perlas, ven ía  pol­

la ca lle  gran trop e l de g e n te .»  I anto la repulgada  

dueña  com o gran tro p e l de gen te  de este pasaje de 

L a  T ía , corren parejas con  estos otros : «P e r o  que 

los sufra por quitar las barbas a dueñas, ¡ mal año ! 

M as que las v iese  yo  a todas con barbas, desde la 

m ayor hasta la m enor, y  de la más m elindrosa hasta 

la más re p u lg a d a .» (Q u ij., II, cap. 40.) « ¡O h  luen­

gas y  repulgadas tocas, escogidas para autorizar las 

salas y  los estrados de  las señoras p rin c ipa les !» 

(C e loso  E xtrem eño.) H ab ien d o  andado com o a dos 

m illas, descubrió Q u ijote  un grande tro p e l de gen­

t e . »  (I, cap . 4.) « Y  cuando queríam os vo lver a casa, 

v im os ven ir un gran tro p e l de g e n te .»  (II, cap . 49.) 

«O y e ro n  un ruido, y  v ieron  correr gran tro p e l de 

gen te  con grande a lb o ro to .» (Las  dos Doncellas.) 

«V ie ro n  un tro p e l de gen te  a c a b a llo .»  (L a  Señora 

C ornelia .) «L le ga ron  a la m ajada un tro p e l de hom ­

bres a c a b a llo .»  (P e rs iL s , lib . III, cap. 3.)

La  frase dar canta leta  que se le e  en L a  T ía , se ve 

tam bién estam pada en la jornada prim era de El 

R u fiá n  d ich oso , y  «casi el alba sería cuando  e l es­

cuadrón se d esh izo », que sigue unas líneas des­

pués de cantaleta, recuerda « L a  del alba sería cuan­

d o  don Q u ijote  salió de la v en ta .» L o  m ism o ocu­
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rre con lo  d e l caba llero  de los  de ca m p o  a través, 

que se le e  unas líneas m ás aba jo , que p a rece  cor­

tado del m ism o paño que sirvió para decir :

« Y o ,  aunque soy m ozo arriscado,

D e  los de ca m p o  a través,

N i mato por interés,

N i de  ruindades m e agrado .»

(R u fián  dichoso, jór. 1.)

Se d ice  en L a  T ía  que Esperanza «estaba  tan pul- 

cela co m o  su m adre la p a r ió . »  E l italianism o de 

pu lce la  tam bién lo em p lea  A ltis idora  en e l capítu lo 

44 de la segunda parte del Q u ijo te  en este verso  : 

«N iñ a  soy, pu lce la  tierna», 

y  la frase co m o  su m adre la pa rió , recuerda las si­

guientes : «D on ce lla  hubo en los pasados tiem pos, 

que al cabo de ochenta años... se fué tan entera a 

la sepultura, co m o  la m adre que la había p a r id o .» 

(Quij., I, cap . 9.) «D u lc in ea  del T o b o s o  osaré yo 

jurar... que está hoy co m o  la m adre qu e  la p a r ió .»  

(Q u ij., 1, cap. 26.) «T o d a s  las que estam os dentro 

de las puertas desta casa som os doncellas c o m o  las 

madres que nos pa rieron , excep to  m i señora .» (C e ­

loso Extrem eño.) Y  no solam ente se le e  esta frase 

en los pasajes que se acaban de citar, puesto que 

también se ve estam pada ep R in co n e te  y C orta d i­

lla, en L a  Ilustre F regon a  y  en otras obras.

D ice la supuesta tía de la anónim a nove la  : «M u ­

chas veces te he dicho. Esperanza, que no te pasen 

de la m em oria  los  consejos, d ocu m en tos  y  adver­

tencias que te he d ad o  siem pre, los cuales, si los 

guardas, te servirán de utilidad y  p ro vech o .» Estas 

palabras de  doña C laudia son análogas a aquellas 

que em p lea  don Q u ijote  en la carta que m anda a 

Sancho cuando es gobernador de  la ínsula Barata­

ría, para decirle  : «M ira  y  rem ira, pasa y  repasa los 

consejos y d ocum en tos  que te di por escrito antes 

que de  aquí partieres a tu gob ierno, y  verás com o 

hallas en ellos, si los guardas, una ayuda de costa 

que te sob re lleve  los trabajos y  d ificu ltades que a 

cada paso a los gobernadores se les o fr e c e .»  L a  m is­

ma analogía que hay entre estos dos pasajes, se o b ­

serva en los s igu ien tes : «M ira , pues, Esperanza, 

con que variedad  d e  gentes has de  tratar, y  si será 

necesario, hab iéndote de en go lfa r en un m ar de 

tantos bajíos, qu e  te  señale yo  y enseñe un norte  

por donde te  guíes y rijas, p o rq u e  no dé a l través 

el navio de nuestra in tención .» Y  don Q u ijote  d ice 

a Sancho: «E stá , ¡o h , h i jo ! ,  atento a este Catón 

que quiere aconsejarte y  ser norte  y guía que te  en ­

cam ine y saque a seguro puerto  deste m ar p ro ce lo ­

so, donde Vas a e n g o lfa r te .» (II, cap . 42.)

«  Pues así por los m uchos años que he v iv id o  en

ella  y  por ella , com o por las muchas experiencias 

que he hecho, p u ed o  ser ju b ila d a .» Estas últimas 

palabras que d ice  la v ie ja  Claudia a Esperanza, son 

tan parecidas a aquellas que se leen  al princip io 

de L a  G itan illa , que d icen  : «U n a , pues, de esta 

nación, gitana v ie ja , que pod ía  ser jub ilada  en la 

ciencia  de C aco », que b ien  se puede afirm ar que 

fueron  escritas por un m ism o autor, com o también 

lo fueron, estas que d ice  Esperanza : «¿ S o y  yo  por  

ventura  de b ron ce  ? i  N o  tienen  sensib ilidad mis 

carnes  ?, las cuales recuerdan aquellas otras con  que 

protesta Sancho de los azotes que deb ía  darse para 

e l desencanto de Dulcinea, d iciendo : «¿ P o r  ven tu ­

ra son m is carnes de b ron ce , o  vam e a m í a lgo  en 

que se desencante o n o ? »

« ¡ A y ,  boba, b oba— rep licó  la v ie ja  Claudia— , y 

qu é  p o c o  sabes destos achaques  ! »  Estas palabras 

de la tía postiza a la supuesta sobrina son análogas 

a las que d ice don  Q u ijote  a su escudero : «Q u é  

p o co  sabes, Sancho, J e  achaque de ca b a lle r ía s ! »  

(I, cap . 18.), y  d e  estas otras de la jornada tercera 

de Ped ro  de U rdem alas : « ¡Q u é  poco  sabes de 

achaques de rescatar ! »

«S i com o d ice, hem os de ir a S ev illa  para la ven i­

da d e  la flo ta , no será razón qué se nos pase el 

t ie m p o  en f lo r e s . »  Estas últimas palabras que d i­

rige  Esperanza a  doña Claudia, tienen el m ism o 

s ign ificado de « lo s  días se los  pasaban en f lo re s »,  

que se leen  en el capítu lo 10 de la prim era parte 

de l Q u ijo te , y  d e  «nuestra p lática se pasó en flo res  

cua tro  días que continué en v is ita lla », que se ven 

estam padas en E l Casam iento engañoso.

«¿H o m b res  en m i casa, y  en tal lugar y  a tales 

h o ra s } »  Esta exclam ación  de la astuta C laudia es 

igual a  aquella  de don Q u ijo te  cuando d ice  al ca­

rretero portador de los leones a la C orte  : «L e o n c i-  

tos a m í? ¿ A  m í leoncitos, y  a tales h o ra s } »  D e  la 

m isma exclam ación  se va le  C a lvete , e l m ozo  de 

muías que en La s  dos D once llas  acom paña a don 

R a fa e l y  a su hermana, al decirle  un hom bre que 

por m ilagro se había escapado de caer en m anos 

de unos bandoleros, con testándole C a lve te  : «M a lo , 

v iv e  D io s ; ib a n d o le r ito s  a estas h oras} Para mi 

santiguada que ellos nos pongan com o nu evos.»

«¿E stés  en tu seso, G rija lva , que así se llam aba 

la dueña, estás en tu seso, loca  desatinada}— dijo  

doña C lau d ia .» Parecidas palabras, por no decir las 

m ismas, em p lea  don Q u ijo te  al p rincip io  de l cap í­

tulo 37 d e  la prim era parte, cuando d ice  a Sancho : 

« Y  i  qu é  es lo  qu e  d ices, lo c o }  i  Estás en  tu seso } »

«E a , d ijo  entonces la G rija lva , buen p ro  le haga, 

para en uno son, y o  los ju n to  y  los b en d ig o .»  Las 

prim eras palabras que d ¡ce  aqu í la dueña de doña
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C laudia tienen sim ilitud con estas otras de la pri­

m era jornada de L a  E n tre ten ida  : «¿C om es?  Buena  

pro  te hagan .— L a  m ism a ham bre te  tom e », y  las 

últimas, o  sean para en uno son, pueden leerlas los 

lectores en las capítu los 19 y 74 de la segunda par­

te de l Q u ijo te  y  en otras obras de Cervantes.

«Q u ed ó  la más fe a  y a b om in a b le  catadura  del 

m u n do .» En verdad  que la  figura d e  doña Claudia, 

después de la p e laza  que tuvo con  la  G rija lva , de 

manos d e  la cual sa lió  sin tocas y  con la ca lva  más 

lucia que la de un fra ile, no deb ía  de ser m uy 

agradable a la  vista. Este m odo de pintar a la re ­

dom ada v ie ja , es m uy sem ejante, por no llam arle 

igual, a la pintura que hace e l inm ortal cau tivo de 

A rg e l, en los siguientes pasajes de l Q u ijo te  : «A b r ió  

de par en  par la prim era jaula, donde estaba, c o ­

m o se ha d icho, e l león , el cual parec ió  d e  grande­

za extraordinaria y  de espantable y fea  ca tadura .» 

(11, cap . 17.) « Y  con  licencia  de vuestra grandeza, 

m e  qu iero quitar de aquí, por no ver delante de 

m is o jos, y a  no su triste figura, sino su fea  y  a b o ­

m inab le  catadura . »  (II, cap. 70.

«E n tró  por la sala e l correg idor de la ciudad, con 

más de ve in te personas, entre acom pañados  y  co r­

chetes : el cual, hab iendo ten ido sop lo  de las p er­

sonas que en aquella  casa vivían , determ ino visita- 

lias aquella  n och e .» Este acom pañad o  usado com o 

ad jetivo , que se ap lica  a la  persona que acom paña 

a  otra, para entender con ella  en alguna cosa, aun­

que no de uso m uy frecuente, recuerda aquel p a ­

saje que se le e  en e l capítu lo 13 de la segunda par­

te de l Q u ijo te  ; «M á s  acom pañados y  paniaguados 

debe de  tener la  locura que la d iscresión », y  el v o ­

cab lo  sop lo , es e l m ism o que e l estam pado en las 

obras que se citan : « Y  fu é  a dar e l sop lo  a  m i am o 

d e  un rufián forastero que nuevo y  flam ante había 

llegado  a la  ciudad ... Y  e l m ism o d ía  que le  solta­

ron, pescó  a un m arinero que pagó  p or e l bretón 

con  e l m ism o em buste de l s o p lo . »  (C o loqu io  de los 

perros.) «Q u e  ha de haber sop lo  r e c e lo . »  (Ru fián  

dichoso, jor. I.)
• « Y ,  ¡ cóm o si anda descom ed ida  esta bellaca , s e ­

ñor corregidor, d ijo  C laudia, pues se ha atrevido 

a  poner las m anos do  jam ás han llegado  otras al­

gunas desde que D io s  m e  a rro jó  a este m und o  ! 

B ien  decís qu e  os a rro jó , d ijo  e l correg idor, porque 

vos  no sois buena sino para arrojada. Cubrios, hon  

rada, y  cúbranse todas, y. vénganse a la  cá rc e l.»  La  

ironía de l correg idor de  llam ar honrada, a  la  v ie ja  

C laudia, es la  m ism a que em p lea  el ta im ado gob er­

nador de la ínsula Barataria con  la  m ujer esforzada 

y  n o  forzada p or e l ganadero, a  la  que d ice  : «M o s ­

trad, honrada  y  va lien te, esa b o lsa .»  Juega aqu>

la astuta Claudia, e l verbo  arro jar en el sign ificado 

d e  nacer, com o  lo  hace Taurisa en e l cap ítu lo 2 del 

libro prim ero del Pers iles  en esta lam entación  : 

« ¡ En triste y  m enguado signo m is padres m e en ­

gendraron, y  en no ben igna  estrella m i m adre me 

arro jó  a la luz del m und o  ! ¡ Y  b ien  d igo  arrojó, 

porqu e nacim iento com o  el m ío, antes se puede 

decir arro jar qu e  n a ce r .»

L lam a e l correg idor co leg ia l tr ilingüe  a Esperan­

za, y  este m ism o ad jetivo  que se ap licaba a los c o ­

leg ia les que aprendían tres lenguas, al fin  de La  

Guarda cuidadosa, lo  em p lea  e l so ldado, rival del 

sacristán Pasillas, cuando d ice  : «E se  no es ingenio 

de  zapatero , sino d e  co le g ia l tr ilin g ü e .»

H ac ia  e l fin de  la tan debatida  nove la  se lee  : 

«L le g ó s e  en  esto don  F é lix  y  hab ló  aparte al corre­

gidor, suplicándole no las llevase que é l las tom a­

ba en f ia d o . »  Esta form a adverb ia l se le e  también 

en este pasaje de L a  G itan illa  : «V o lv ié ro n se  las 

prisiones y  cadenas de hierro en libertad y  cadenas 

de oro  ; la tristeza de los gitanos en a legría , pues 

otro d ía  los d ieron en  f ia d o .»

« ¡O h  m ilagros del a m o r ! ¡ O h  fuerzas p od e ro ­

sas del deseo  ! D igo  e s to ...»  Estas palabras que se 

leen  en L a  T ía  F ing id a , y  aquellas de « ¡O h  fu er  

zas poderosas d e l am or, de a m or d igo , inconside­

rado ! »  que se ven  estam padas en el cap ítu lo V I  de! 

libro tercero de l Pers iles , ¿n o  encierran la misma 

im agen  y  e l m ism o pensam iento ? ¿ N o  brotaron 

d e  la m isma plum a?

«A v e r ig ü é s e le  tam bién tener sus puntas de he­

ch icera , por cuyos delitos e l correg idor, la  sen­

tenció  a cuatrocientos azotes y  a estar en una 

escalera, con  una jau la y  coroza en m ed io  d e  la 

p laza  ; qu e  fu é  e l m e jo r  día qu e  a q u e l año tuv ie ­

ron  los m uchachos de Sa lam anca . »  Estas ultimas 

palabras, que puede decirse ponen  fin a  la novela 

d e  L a  T ía  F in g id a , son un fie l trasunto, aunque 

con  ligeras variantes, de  las sigu ientes : «A c la m a ­

ron todos la v ic to ria  por don Q u ijo te , y  los más 

quedaron  tristes y  m elancólicos, d e  ver que no se 

habían hecho pedazos los tan esperados com ba­

tientes, bien así c o m o  los m och a ch os  quedan  tris­

tes cuando no sale e l ahorcado que esperan, por 

qu e  le  ha perdonado, o la  parte, o  la justic ia .» 

(II, cap . 36.) En e l m ism o pasaje se d ice  que la 

fingida tía tenía sus puntas de hech icera , y  com o 

la v o z  puntas, tratándose d e  las cualidades m ora­

les  o  intelectuales, la  usa siem pre Cervantes con 

e l ve rb o  tener  y  un p ronom bre posesivo , o  sea en 

la  m isma form a que se v e  en la nove la  m otivo  de 

estas citas, nos atrevem os afirm ar, que el autor 

de tales puntas, es e l m ism o que escrib ió estas
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otras: «T en ía , C lem ente, sus puntas de p o e ta .» 

(G itan illa.) «T o d o s  los m ozos de muías tien en  sus 

puntas de ru fia n es .» (L icen c iado  V id r ie ra .) « T o ­

dos se pican de valientes, y  aun tienen  sus pun­

tas de ru fia n es .» (C o loqu io  d e  los perros.) A  estos 

ejem plos, por ven ir aquí com o de m o ld e , se aña­

den los s igu ien tes : «E s te  caba llero  va por a lca­

huete, y  por tener asim ism o sus puntas  y  co lla r 

de h ech icero . A  no haberle añad ido esas puntas 

y colla r, d ijo  don  Q u ijo te , p o r solam ente el de 

alcahuete lim pio, no m erecía  él ir a bogar en  las 

galeras, sino a m andallas.» (I, cap . 22.) «D e l 

cura no d igo  nada ; pero  yo  apostaré que d ebe  de 

tener sus puntas y  co lla res  d e  p o e ta .»  (11, cap. 67.) 

«P o rqu e  yo  tengo  m is puntas y  co lla r  de poeta,

y  p icóm e de la farándula y  carátu la .» (R e tab lo  de 

las M aravillas.) «P u es  en verdad que tengo  yo  

mis puntas  y  co lla r escarram anesco .»  (L a  Cueva 

d e  Salam anca.)

T od as  estas analogías de  la nove la  anónim a con 

las obras cervan tinas: las palabras y  frases que 

con tiene y  que se leen  tam bién en la m isma, c o ­

m o por e jem p lo  e l verbo  apellidar, a l ca b o  al 

ca b o , dar cim a , d on d e  y cuando, estar al cabo, 

caden illa , m a jue lo , m áquina, m enjurjes, paniagu  

dos, pared  en m ed io , pera ile , tan tico  y  otras m u­

chas que no se cop ian  aquí por no alargar más 

esta lista, d icen  a v o z  y  en grito, e l có m o  y  p o r  

qu é  L a  T ía  F ing id a  es de  Cervantes y  no de otro 

autor. Ju a n  S U Ñ É  B E N A G E S

S A N C H O  P A N Z A
Las locuras de l señor sin las necedades de l cria­

do no valdrían un ardite. A s í d ice  Cervantes por 

boca del licenciado P ero  P érez , y  esta hermosa 

ob jeción  de l p rop io  autor d e  la nove la  sin par 

vale por sí sola m il discursos para dem ostrar n o ­

toriam ente que la figura de Sancho es el necesario 

com plem ento de la d e  D on Q u ijote , com o  fo r ja ­

das las dos en una m isma turquesa, hasta e l pun­

to de no ser posib le  observarlas con  absoluto ais­

lam iento e  independencia . Son D on  Q u ijo te  y  San­

cho la eterna dualidad de l a lm a y  de l cuerpo, de 

la fuerza y  la  m ateria, de lo idea l y  lo real, de lo 

que d ebe  ser y  lo  que puede ser.

A p a rece  e l escudero com o e l antagonista del 

caballero, aunque e l antagonism o entre am bos sea 

paradójico y  sem ejante al de opuestos po los, cuya 

atracción se rea liza  en  la poderosa m en te de C er­

vantes, produciendo la chispa d e  ingen io a  cuya 

luz vivísim a da  con su plum a e l p e lig roso  paso 

que separa lo  ridículo d e  lo  sublime.

La  humanidad, en su aspecto genérico , está m a ­

ravillosam ente desdob lada en esas dos figuras, tan 

imaginarias y  fuera de  lo real si d isparatadam ente 

se las mira, com o vividas y  rea les cuando se unen 

en la trama cervantina con  todos los encantos del 

honesto naturalismo literario, cuya patern idad in­

justamente atribuyeron a escuelas exóticas qu ie­

nes andan buscando siem pre en casa ajena lo  que 

tanto abunda en la propia.

N o  es posib le  observar e l carácter de Sancho 

sin que a paralela y  próxim a d istancia1 observem os

tam bién  e l d e  D on  Q u ijo te , com o no es posib le 

abstraer tota lm ente de  la  rea lidad  de las cosas los 

m isterios que constituyen su idea lidad . En Don 

Q u ijo te  el espíritu avasalla al cuerpo y  se sobre­

pone a las necesidades orgánicas, m ientras que en 

Sancho e l cuerpo p reva lece  sobre el espíritu y  lo 

so foca  bajo la  pesadum bre de su grotesca rechon- 

chez.

N o  perm ita el buen sentido que nadie ca iga en 

la ya  vulgar extravagancia de  suponer que C er­

vantes vistió deliberadam ente a sus dos personajes 

protagon ísticos de un ropa je  s im bólico cuyo color 

y  hechura cam bia a capricho del com entador, con 

entreveradas irisaciones d e  filosofía , m edicina, ju­

risprudencia, botánica, m etafísica y  aun o r feb re ­

ría, com o según parece  han descubierto no ha 

m ucho algunos linces de l com ento. Q u édese el 

desentrañar los sentidos esotéricos de l universal 

p oem a  para los que ven  la luna con  rostro hum a­

no y  descubren siluetas de anim ales en los des­

conchados y  m anchurrones d e  techos y  paredes ; 

p ero  reconozcam os que aunque según él m ismo 

declara no hubiese ten ido Cervantes otro deseo 

que poner en aborrecim ien to  de los hom bres las 

fingidas y  disparatadas historias de los libros de 

caballerías, s iem pre resultará que al vo lcar su a l­

m a en el portentoso libro de jó  espontáneam ente 

a lgo  y  aún algos m ás que un loco  y  un sim­

p le , errantes por encrucijadas y  vericuetos, para 

rid icu lizar a  Palm erín  de Inglaterra o  A m ad ís  de 

G au la . En descubrir estos a lgos está el toque del 

com entador.
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A  prim era vista sólo aparece la figura d e  San­

cho com o e l rid ícu lo de la escudería andante, que 

desde el prim er m om ento m ueve, por contrad ic­

ción , a risa, v ién do le  acom odado sobre su jum en­

to, cam inando y  com iendo  detrás de su am o, muy 

d espacio , y  em pinando de cuando en cuando la 

bota, con  tanto gusto que le  pudiera envid iar ei 

más rega lado  bodegonero  de M álaga. Sin em bar 

go, en la figura de Sancho Panza  se descubren, 

observándo la  psico lógicam ente, fases de carácter 

universalm ente humani., que p or la m isma espon­

taneidad d e  la obra tal v e z  no preexistieron  en la 

m en te del autor, aunque lo contrario parece  dedu. 

cirse de los versos con  que term ina el soneto del 

académ ico  argam asillesco :

¡ Oh vanas esperanzas d e  la gente,

C óm o pasáis con prom eter descanso.

Y  al fin paráis en som bra, en hum o, en sueño ! 

Q uizás le  ocurriera a Cervantes lo  que a  los ora­

dores y  dramaturgos, que muchas veces topan con  

e l silencio donde creyeron  encontrar el aplauso, y 

por e l contrario, aciertan y  entusiasman sin p er­

catarse siquiera de ello.

D e  aquí que no por antojos de l observador, sino 

p or el carácter ps ico lóg ico  de  las figuras, sean D on 

Q u ijote  y  Sancho la exacta fo togra fía  d e  la  huma 

n idad, cuerda en sus palabras y  loca  en sus actos, 

y  más apegada a lo  dudoso que a lo cierto , a la 

esperanza que a la realidad, com o si el tiem po 

por venir, e l tiem po de la ventura, hubiese de  ser 

siem pre m ejor que e l pasado y  e l presente.

La  figura de Sancho, si no lo es, parece  ser el 

s ím bolo  de l pu eb lo  de los terruños, del pueb lo  

rústico y  de l patán, con poca  sal en la m ollera, 

p ero  m alicioso, socarrón y  m arrullero por esencia 

y  herencia, que de l azar espera toda m ejora  de 

fortuna y  en lo  eventual, inop inado y  m ilagroso, 

pon e e l rem ed io  de los m ales qu e  su ignorancia 

y  rutina le  a llegan . P o rqu e  si con  atención  se m i­

ra, más aventurero es Sancho Pan za  que D on Q u i­

jo te . L a  locura de l caba llero  le  m u eve a generosos 

altruismos, a la defensa  d e  los desvalidos, al am ­

paro de doncellas menesterosas, a poner e l e s ­

fuerzo d e  su brazo al servic io  de la ju s tic ia ; es 

decir, que las aventuras no recaen  en su p rove ­

cho, sino en el de l p rójim o. L a  ignorancia de 

Sancho produce análogos aunque inversos e fec to ; 

que la locura de D on  Q u ijote , y  por cod ic ia , por 

d eseo  de m edrar, creyendo va ler más y  no menos, 

alucinado por lo que su vec ino  le  d ice, persuade y  

prom ete, determ ina e l p ob re  v illano salirse con él 

y  servirle de escudero.

L a  locura d e  D on  Q u ijo te  llega  a contagiar a

Sancho, com o contagian al pu eb lo  las utopías de 

los dem agogos, s iendo lo  más particular de ello 

que Sancho sabe que pór los cam inos de  la M an­

cha no andan hom bres arm ados, sino arrieros y 

carreteros que no sólo no traen celadas, pero 

qu izá  no las han o ído  nom brar en todos los días 

de  su v ida  ; y  sin em bargo  vu e lve  la cabeza  a ver 

si v e  los caballeros que su am o le  nom bra y  se 

quebranta su ju icio hasta e l punto d e  creer en la 

princesa M icom icona y  en  el descabezam ien to  del 

gigante. ¿ N o  p arece  ser esto una im agen  de los 

extravíos de l hom bre, m ov ido  p or la am bición, 

que tiene por fác ilm en te rea lizab les las más dispa­

ratadas quim eras?

Sm la osadía d e  achacar a C ervantes propósitos 

que tal v e z  no tuvo, pudiera verse en esta fase 

de l carácter de  Sancho Panza  la figura del pue 

b lo , s iem pre crédulo, s iem pre descontento y  alu­

cinado por las prom esas d e  qu ienes de sus casas 

y  aun de sus casillas le  sacan y  sonsacan. Esta 

credu lidad, hija de la ignorancia y  herm ana d e  la 

locura, es la que m ueve al hom bre a buscar la 

fortuna por los extraviados cam inos d e  la lotería 

de l tesoro escondido, del n egoc io  redondo, d e  lo 

eventual y  peregrino, creyendo pos ib le  lo qu im é­

rico, com o Sancho llega  a creer en las m icom ico- 

nadas de D on  Q u ijote.

L a  credu lidad de Sancho está en treverada de 

dudas e  incertidum bres, pues si unas veces  tiene 

a su am o p or grandísim o m entecato  y  le  advierte 

d e  los engaños a que la  manía caba lleresca  le 

arrastra, otras veces se em belesa  escuchando los 

discretísim os conceptos que ilacionan las pláticas 

de l ingen ioso h idalgo. Y  es que la ignorancia y 

rusticidad de Sancho no le  consienten  discernii 

entre el m onom an iaco y e l loco , ni creer que de 

veras lo  sea qu ien  tan atinadam ente discurre ; del 

m ism o m odo que el pu eb lo  no pu ede  com prende: 

que qu ienes tan elocuentem ente hablan en con­

gresos y  asam bleas o  escriben en periód icos  y  li­

bros yerren  y  se engañen lastim osam ente apena, 

tratan de poner en obra sus pensam ientos.

Prueba  de que el deseo  de m edrar en  un quí­

tam e allá esas pajas y  la cod ic ia  d e  sospechados 

bienes, determ inan el apego  de Sancho a  Don 

Q u ijo te , son las prim eras palabras que apenas sa­

lidos de l lugar cruza con  su am o recordándole lo 

que de la ínsula le  tiene p rom etido, pues é l la sa­

brá gobernar p o r grande que sea. En este toque 

de l carácter d e  Sancho se retrata la presunción, 

casi universal, de  qu ienes se creen  capaces de 

desem peñar con  in fa lib le  acierto  no ya  un minis­

terio, sino la p residencia  de un C onsejo  y  aun la
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privanza del soberano, si estuviere en uso, arre­

glando en un santiamén los mundos d e  lá p o l í­

tica y  de la d ip lom acia . ¡C uán tos y  cuántos P a n ­

zas no Hay por esos casinos y  paseos que no sa ­

ben gobernar su casa > gobernarían a m aravilla 

todos los arch ip iélagos baratados por grandes que 

fuesen !

La  experiencia  le  dem uestra a Sancho e l m u­

cho trecho que hay de lo  v ivo  a  lo  p in tado y al 

verse gobernador se ve esclavo en v e z  de dueño, 

ayuno en v e z  de harto, desasosegado e inqu ieto  en 

vez de reposado y  ocioso, más ham briento entre 

la abundancia de la  m esa fisca lizada p or e l de 

Tirteafuera que en la lim p ia escasez de los m an­

teles de su oislo.

Es Sancho la ilusión que, com o e l F én ix  de sus

C O N M E M O R A N D O

Cervantes y sus
Cúmplese este m es el C C CLXXX111 aniversario 

del nacim iento de l P rín c ipe  d e  los Ingenios espa­

ñoles, y  su fam a se acrecienta más, d ía  por día 

as! como sus obras son tam bién  cada día más 

leídas en todos los ám bitos de l m undo.

Hubiérale bastado a Cervantes cualquiera de sus 

libros para que su fam a hubiese sido im perecede­

ra ; pero creó el «Q u ijo te » , para llegar a la más 

alta cim a de la gloria. Y  es que el Cautivo de A r ­

gel, al escribir e l «Q u ijo te » , no escrib ió un libro, 

sino el L ib ro . D icho en otros térm inos : e l M anco 

de Lepanto no escrib ió, a pesar de su extrem ado 

españolismo, para un país determ inado, ni para 

unas generaciones; escrib ió el «Q u ijo te »  para la 

Humanidad y  para todas las generaciones. E l sen 

tido común, que, com o diría V argas  V ila , suele ir 

a veces en rebaños, com o las ovejas, tuvo, en la 

época de Cervantes, envid ia  de l G en io  que se e le ­

vaba majestuoso com o e l águila, de jándoles a ras 

de t ie rra ; y  así, e l caba llero  más idealista de l 

mundo, el h idalgo nob le y  virtuoso que hab ía  su­

frido tantas penalidades y  a tropellos, fu é  víctim a 

también de l m enosprecio sin razón y  de l escarnio 

agresivo de sus contem poráneos.

A l  aparecer, en 1605, la  prim era parte de «D on  

Q u ijo te », del que se h icieron, aquel m ism o año, 

siete ediciones consecutivas, fueron  va rios  los es­

critores (entre ellos e l que se hallaba injusta­

m ente ocupando e l lugar más preem inente) que se 

ensañaron con Cervantes, al com prender la  gran-

cenizas, renace constantem ente del desengaño y 

no escarm ienta ni en  ajena ni en p rop ia  cabeza. 

Es la im agen  de l pu eb lo  que, aventura tras aven ­

tura, espera la plenitud de su dicha, y  cuando cree 

lograrla  toca el espejism o y  de él m a ld ice com o 

m ald ijo  Sancho de l fem en tido  gob ierno  de la ín­

sula. Es la in correg ib le  im previsión  humana que 

diputa por perdurable e l b ien  presente sin p reve ­

nirse contra e l m al futuro, no ten iendo, con  el 

vien tre lleno, por ningún trabajo, sino por mucho 

descanso, e l buscar peligrosas aventuras.

Y  com o Sancho, en la  aventura cifran los pue­

blos crédulos toda  su ventura.

S e ha d icho que todos tenem os a lgo  de Q u ijo te  , 

pero  ¿qu ién  sería capaz de decir que no tiene m u­

cho d e  Sancho? F e d e r ic o  C L lM E N T  T E R R E R

contemporáneos
diosidad de la m agna obra. V éa s e  la estupidez 

y  hasta la grosería de estos versos, que com o otras 

sátiras que se escribían contra e l H id a lgo , in va­

dieron todos los lugares de M adrid  donde se re ­

unían hom bres de letras :

«E se  tu- «D o n  Q u ijo te » baladí 

D e  cu ... en  cu... por el m undo irá 

V en d ien d o  especias y  azafrán ru m í!»

A s í  de este jaez, y  hasta más insultantes, eran 

los ju icios que de é l em itían, puesto que don Es­

teban M anuel d e  V ille ga s  com paraba a C ervan ­

tes con  un m ozo  d e  muías, sencillam ente.

E l señor L o p e  de V e g a , a pesar de su frailuna 

cond ición , no se quedó corto  en los insultos, y  

escrib ió d e  Cervantes :

«D o n  Q u ijote  d e  la  M ancha»

(P erd on e  D ios a Cervantes)

Fué d e  los ex travagan tes; e tc .»

A d em ás , en una carta escrita por e l p rop io  L o p e  

de V e g a , en 1604, y  que se conserva en la  fam osa 

co lecc ión  d e  ep ístolas d irigidas por éste a su M e­

cenas, e l D uque d e  Sessa, se encuentran estas pa­

labras en son de p ro fec ía  : «D e  poetas no d igo  ; 

buen año es é s t e ; m uchos están en ciernes para 

el año que v iene, p ero  ninguno hay tan m alo c o ­

m o Cervantes, ni tan necio  que a labe a  «D on  

Q u ijo te ».

Esta p ro fec ía , hecha altaneram ente por quien 

gozaba  de todas las com od idades y  d e  todas las 

protecciones, contra e l que injustam ente carecía

Ayuntamiento de Madrid



LIBROS DE TEXTO

L ib r e r ía  D U  B Á

Aribau. 17-TeL 31659

EXTENSO SURTIDO  EN LI- 

TERAT U R A -ARTE-MED1C1- % 
N A - D E R E C H O - M Ú S IC A  % 

E T C .  i
C O M PR A  Y VENTA DE TO

DA CLASE DE LIBROS NA- 

C IO N  A LES Y  E X T R A N

JEROS

de todo , nos hace ahora sonreír com pasivam ente 

v iendo  cuán equ ivocado  andaba el Fénix, pues a 

pesar de sus m illares de obras escritas, no llegó 

ninguna de ellas, ni todas ellas juntas, a dem os­

trar e l m érito ni a conseguir la fam a de la p r i­

m era parte de «D o n  Q u ijo te ».

F inalm ente, A ve llan ed a , o  e l m ism o L o p e  de 

V e g a  (don R am ón  L eón  M áinez, ilustre cervan­

tista, v iene a deducir que L o p e  de V e g a  y  A v e ­

llaneda son dos nom bres d e  un m ism o personaje) 

autor del Q u ijote  espurio, llegó  a  insultarle de la 

m anera más villana, llam ándole v ie jo  y  m anco y 

que tenía m ás lengua que manos, alabándose al 

m ism o tiem po de qu itarle la  ganancia que le  pro­

duciría la segunda parte d e  «D o n  Q u ijote  de la 

M an ch a ».

L o  que produ jo  a Cervantes  s u  “ Don Qui jote”
Es creencia  casi genera lizada que Cervantes 

consigu ió grandes benefic ios, producto de «D on  

Q u ijo te », deb ido  al núm ero extraordinario de ed i 

ciones que se publicaron de l libro, desde los pri­

m eros días de su aparición . A  ello  han contribui­

do, sin duda, las propagandas exageradas de mu 

chos profanos y hasta la de algunos eruditos, que 

creyeron  de buena fe  en las cuantiosas ganancias 

d e  C ervante con su L ibro.

Se ha exagerado  sin acierto, sin fundam ento 

sobre a lo  que a  esto se re fiere . N o  hubo ganancias 

fabulosas, ni m ucho m enos, antes al contarrio, fue­

ron m ezqu inas e  indignas de la sin par obra.

D e  las diversas apreciaciones que acerca de este 

tem a he le ído , la que considero más acertada, más 

cerca d e  lo  positivo , es la de l señor M áinez, puesto 

que se basa en  datos com probados.

En docum entos descubiertos por e l em inente 

cervantista y  sabio arch ivero don Cristóbal P érez  

Pastor, consta de  una m anera fehacien te e  in d is ­

cutible, que Cervantes rec ib ió  de m anos del l i ­

brero Blas de R ob les , por « L a  G a la tea », la canti­

dad  de 1.336 reales. Después, e l año 1613, cuan­

do  ya gozaba  de justa fam a y  crédito, pues ya  se

había pub licado la prim era parte d e  «E l  Ingenioso 

H id a lg o », le  fué entregada por e l hijo de Blas, 

Francisco R ob les , la cantidad de 1.600 reales, por­

que le  ced iese e l p riv ileg io  de sus «N o v e la s  E jem ­

p la res ». P o r esto deduce don  R am ón  L eón  M ái­

nez, en buena lóg ica , que este m ism o ed itor, no 

sería m ás generoso al com prarle a Cervantes, en 

1605, e l derecho de p rop iedad  de la  prim era par-te 

de l «Q u i jo t e ; y  s iendo así, calcu lar que éste no 

rec ib iría  más d e  1.400 a 1.500 reales p o r tales de ­

rechos.

Esta es la  op in ión  que considero más acertada, 

y  m e  asom bra e l pensar que e l libro que más a 

producido  en  e l m undo, se vend iera  por tan insig­

nificante cantidad.

U nese a la leyen da  d e  las cuantiosas ganancias 

de Cervantes con  sus libros, la  de  que derrochó 

siem pre e l d inero, cuando la rea lidad  fué que Cer­

vantes no pudo salir jam ás d e  v iv ir  en una estre­

cha, por no decir m ísera situación. E l, e l Genio, 

n o  pudo v iv ir jam ás, r>' aun en los últim os años 

de su v ida , con  la  tranquilidad y  com od idad  a 

que tanto derecho  tenía, puesto que, « y a  v ie jo  y 

achacoso— dice  Benot— tiene qu e  v iv ir d e  las li 

mosnas d e  un m agnate y  de las dádivas de  un ar­

zob isp o ». Fué siem pre pobre, quien nos legara e- 

más rico tesoro de espiritualidad.

E l ilustre b ib lió filo  don P ed ro  Salvá, llegó  a  d e ­

cir, hablando de l p o b ’ -e estado d e  Cervantes, que 

é l tuvo la  culpa d e  su triste situación, «pu es  el 

M anco  de Lepan to  fué siem pre un m anirroto 

m algastador, que jam ás o lv id ó  sus hábitos de mi 

litar y  aven tu rero».

A  esto rep lica  e l señor M á in ez  :

«S in  em bargo, Cervantes no pudo derrochar na 

da, por la razón m uy sencilla  d e  que para é l no 

era el b enefic io  que producía  la ráp ida y  cada vez 

más crecien te expend ic ión  de sus libros. Cervantes 

ced ió  los p riv ileg ios  d e  todas sus obras a  editores, 

y  e llos fueron  desde en tonces los únicos p rop ie ta ­

rios. Para  ellos era el d inero ; para Cervantes, la 

gloria , que no suele dar p a n .»  M aese  NICOLÁS
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L A  P A T R IA  DE D ULCINEA
Lector : H e  de escribir a lgo  re lacionado con 

Cervantes ; m e invitan a e llo  en el d ía  p rop ic io  a 

todas las expansiones del espíritu, y  al azar he 

hallado el tem a al vo lve r  unas páginas d e  «E l In­

genioso H id a lg o », leyen do  : «E n  un lugar de la 

M ancha...» Era suficiente, y  en un instante he e v o ­

cado toda la grandiosa ep op eya  que concib iera  el 

altísimo artífice de las letras españolas, cuyo ad ­

venim iento celebram os.

Argam asilla, M on tie l, Ru idera , Quintanar, E l 

Toboso ... más que expresiones geográ ficas son 

realidades de la leyen da  a m odo de paradojas 

vivientes. A n te  e l nom bre de  la M ancha p erd e­

mos la noción de l tiem po actual y  nos situamos en 

la ingente llanura castellana, en la  tierra seca  que 

vió las magnas proezas del va leroso caba llero  sin 

mancilla, y , abstraídos, soñam os y  v iv im os la ac­

ción misma. A van cem os, cruzando la  p lan ic ie  in­

finita : ved  a llí la silueta de los m olinos de vien to 

que parecieron gigantes a don Q u ijo te  y  que n os­

otros creeríam os montañas si alguna hubiera en 

muchas leguas a la redonda, porqu e así los años 

agrandaron las figuras de l libro inm ortal en la 

imaginación de los hom bres al apreciar el c o n ­

junto del cuadro. Contem plem os e l despertar de 

la aurora en la vasta extensión que lim ita la línea 

difusa del horizonte. S igam os la m archa penosa de 

Rocinante y  penetrem os lo íntim o de l pensam iento 

del héroe y  oigam os las razones de l escudero.

Los rastrojos, dorados p or e l fu ego  im placab le, 

son para nosotros bellas flores d e  la  e s te p a ; ni 

una hierba, ni un árboi, p ero  hay aromas de pra­

dos y  jardines. A  mucha distancia, un pueb lo  ; 

más allá, una casa de labor, com o oasis de l de 

sierto, o frece  descanso al cam inante, después de 

la dura jornada, o  alguna m ajada de pastores o 

quizá alguna venta com o aquella  de la prim era 

salida de nuestro h idalgo.

Pensar, evocar, soñar, es v iv ir, es avanzar por 

el cam ino d e  nuestras ilusiones ; no nos detenga­

mos todavía  porqu e hem os de llegar al T o b o so  y

hem os de ver a Dulcinea.
*

*  *
¿Q u é  m isterio, que encanto, qué poesía  enc ie­

rra este v ie jo  rincón d ;  España ? En la calm a so­

litaria de l lugar v iv e  D u lcinea, en espíritu, y  v i­

virá con  distinta figura, con  nom bre d iferen te, c o ­

m o un sím bolo, para los que no han p erd ido  la  fe  

en  los idea les  de am or y  bondad. En  la  noche, 

durante la ausencia, es e! distante rayo de luz que 

d iv isam os ; en la adversidad, la fuerza que nos 

alienta ; en el triunfo, lo  es todo , porqu e p or ella  

sabem os triunfar.

Las breñas incultas de l erial parecen  señalarnos 

e l paso d e  don  Q u ijo te ; en e l am bien te flota el 

pensam iento rom ántico de l caballero : nad ie pon ­

ga en duda la b e lleza  de Dulcinea aunque nadie la 

haya visto. ¡ O h , venturosa ilusión que m antienes 

el fu ego  sagrado de la esperanza, acom etiendo en 

su nom bre las más arduas em presas ! ¿ A caso  la 

ha visto é l m ism o ? Y  si la ha visto ¿ sabe si es c o ­

rrespondido? N o  lo qu iere saber porque en  ese 

punto term inaría la  razón de ser de sus em presas 

y  acaso de su vida.

Entrem os. Esos vetustos muros nos hablarán 

de l pasado, y  qu izá algún escudo señorial p rego  

nará rancios a b o len gos : p ero  no preguntem os por 

D u lcinea porqu e nadie nos dará razón d e  e l l a ; 

verem os, en cam bio, Ja m oza  garrida de l pueb lo, 

hacendosa, sen c illa ; verem os a A ld o n za  Loren zo . 

C P e ro  quién es capaz de deshacer la leyenda, 

rom per su poesía , desengañar las alm as? Sería tan­

to com o  torcer el curso d e  la  H istoria.

Soñem os s iem pre si soñar es v iv ir  y  g lorifiqu e­

m os la obra de Cervantes com o tesoro d e  supre­

ma sabiduría. Á n t o n io  M A L D O N A D O  RU1Z

gn cm acxxK aaacsaoao roK socxxscxxxssxxm oaan cscxxxM sxxK ^ ^
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Contestación a una carta del Sacristán Pasillas

M u y señor m ío y  d istingu ido Sacristán : Los  

«A d m irad o res  d e  C ervantes» han d e legado  en este 

pob re  d iab lo , llam ado E l Bachiller Pezuña, la m i­

sión de contestar a su carta abierta con que les 

honró el mes próx im o pasado, y  que ellos tuvie­

ron sumo p lacer de  publicarla en e l núm ero ante­

rior d e  esta misma revista. R econ ozco  que tal e n ­

cargo es para m í m uy honroso por la  confianza 

que en sí representa, pero  sé tam bién cuán d ifícil 

es de  cum plir deb idam ente en todas sus partes, 

mas a pesar de  tales inconven ientes procuraré salir 

sin ayuda de vecinos del a to lladero en que m e han 

m etido  mis com padres en andanzas cervantescas.

H ech o , pues, este b reve  exord io  (así decía  en 

sus serm ones el cura de m i lugar), v o y  a entrar 

en m ateria, em pezando por aquello  que d ice  en 

su carta d e  que « lo s  «A d m irad ores  de C ervantes» 

deben  de tener la m ira puesta para que e l inm or­

tal texto  de la m ejor nove la  que brotó  de su fes ­

tiva pluma, d e je  de  ser pro fanada por m alandri­

nes y  fo llones, qu ienes ba jo  e l pretexto  de  corre­

girla  y  lim piarla de los errores que d icen  que c o ­

m etió  Juan de la Cuesta, su prim er im presor, lo han 

adulterado lastim osam ente.

Sobre este punto, puedo adelantarle que los « A d ­

m iradores d e  C ervan tes» no descuidan un m om en ­

to tan im portante asunto ; tanto es así, que pa tro­

cinan una ed ic ión  de l Q u ijo te , correg ida  sobre los 

textos de las dos prim eras impresas por Juan de la 

Cuesta en 1605, la  cual estará exenta de todos los 

vic ios y  pecados  que usted señala en su epístola, 

o  sea qu e  no con tenga ninguna palabra que no sea 

de Cervantes. T a m b ién  le  puedo decir, que tanto 

su corrección , com o  las notas (todas referentes a 

las supresiones y  añadiduras que han hecho en la 

n ove la  sin par entrem etidos correctores), es pa- 

cientísim a labor de  un in fan tigab le cervantista d e ­

d icado  más de cuarenta años al estudio de  las in ­

im itables obras de  Cervantes. T an  deseada edi 

ción, que p or su p rec io  se podrá  llam ar popular, 

la está im prim iendo ya  la  casa ed itoria l de «E d i­

c iones y  Pub licaciones Ib er ia », de Barcelona, y 

tengo entendido que verá  la luz pública  antes de 

term inar e l año que corre.

Y a  ve, pues, e l curioso y  sim pático Sacristán, 

quien para m í tiene más ribetes de académ ico  que 

de vísperas, y  sabe más de achaques cervantinos 

que el m ism o Bachiller de Osuna, que es cuanto se 

puede decir, com o los «A d m ira d o res  d e  C ervan ­

tes » ve lan  por la pureza de l inm ortal texto cerván ­

tico.

Paso por alto U  referen te a las profanaciones 

que han com etido  los correctores d e  la m aravillo­

so nove la , porqu e yo  de m íos soy pac ífico , y  por 

dem ás indulgente con  los pecadores ; así que na­

da  d e  esto m e toca ni atañe, y  no m e im porta un 

ardite que hagan decir a Cervantes «sin  ornam ento  

d e  p ró lo g o », ni « la  ley  de l enca je  aun no se había 

asentado  en e l entendim iento de l ju e z », ni d e  nin­

guna de las libertades que usted señala en su epís 

tola, puesto que, sobre tan enm arañada cuestión, 

m ejor que yo , pueden  contestarle los prop ios  au­

tores de tales m aleficios ; y  si no le contestan, allá 

se lo  hayan y  con  su pan se lo com an.

N i esto, ni cóm o se d ebe  d e  corregir el Quijote, 

he de ser yo  quien conteste al preguntante Sa­

cristán Pasillas, p o r vedárm elo  m i insuficiencia y 
pocas letras. L o  único que puedo contestarle en 

nom bre de los «A d m ira d o res  d e  C ervan tes», con 

el fin de  sacarle de la duda que tanto le  p ica , le 
roe y  escarba su curiosidad, es decirle  que 1.a 

A ca d em ia  Española  no posee e l original d e l V o ­

cabu la rio  de Cercantes. En cam bio , le  aseguro que 

tan interesante obra  está ya  escrita. M is o jos :a 

han visto y  la han ho jeado  en casa de su mismo 

autor, y  le  a firm o que se trata de l más grandioso 

m onum ento literario que se ha levan tado a la m e­

m oria de l más grande d e  nuestros ingenios. Er 

esta obra, más p rop ia  de bened ictinos que de u n  
segundo A lon so  Q u ijano, que com o  e l prim ero, se 
pasaba las noches de claro en claro, y  los días de 

turbio en turbio, escrib iendo por espacio  de va­

rios años, se leen  todas las palabras diferentes 

que salen en las inm ortales producciones de Cer­

vantes. D ice  su p rop io  autor, que e l esco llo  más 

grande que hubo d e  salvar para com poner tan 

grandiosa obra, fué el Q u ijo te  por las variantes 

que ofrecen  las ed ic iones impresas por Juan de la 

Cuesta, escog iendo de las mismas, las dos publi­

cadas en 1605 para la prim era parte, y  para la se­

gunda, la d e  1615, con  lo cual asegura que los 

lectores no leerán  en este V oca b u la rio  ninguna pa 

labra que no sea d e  Cervantes. Y  aun puedo decir 

a lgo  más al curioso Sacristán Pasillas para que su 

curiosidad quede sa tis fech a ; y  es que la nueva 

ed ición  de l Q u ijo te , que com o d igo  al principio 

de esta carta, patrocinan los «A d m irad o res  de 

C ervan tes», está escrita sin perder d e  vista e l ci­

tado V oca b u la rio  genera l de Cercantes.

Esto es todo  lo  que le  puede decir al redomado 

Sacristán Pasillas, su com padre en  andanzas cer­

vantinas, E L  B A C H IL L E R  P E Z U Ñ A

Ayuntamiento de Madrid



J u a n  M o l í n s  - E D I C I O N E S  j
----------------------CASANOVAS, 155 = B a r c e l o n a ---------------------- I

Tres  buenas obras  de Medicina Popu lar
La  M e d i c in a  e n  c a s a .  C u r a c i ó n  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  p o r  la s  p l a n t a s ,  h i d r o t e r a ­

p ia ,  p s i c o t e r a p i a ,  g i m n a s i a ,  s o l ,  lu z  y  a i r e .  F a r m a c i a  c a s e r a .  H e r i d a s ,  q u e m a d u r a s ,  
f r a c t u r a s ,  a s f i x i a ,  e t c . ,  p o r  R ia l t o .  17 p o r  12 , 248 p á g i n a s ,  8  t r i c r o m í a s  y  n u m e r o s o s  
g r a b a d o s    . . .  5 ‘flO

La  f a r m a c i a  e n  c a s a ,  p o r  e l  d o c t o r  A n d r e u .  V i r t u d e s  m e d ic in a l e s  d e  l a s  p l a n t a s  y  a r ­
t í c u l o s  a l im e n t i c i o s .  R e g í m e n e s  d e  a l i m e n t a c i ó n .  C o n t r a v e n e n o s .  F o r m a c i ó n  d e  b o t i ­
q u in e s .  R e s p i r a c i ó n  a r t i f i c i a l .  M a s a j e  v u l g a r .  M a s o t e r a p i a .  G i m n a s i a  h ig ié n ic a .  H ip n o t i s ­
mo. S u g e s t i ó n .  C u r a  d e  S o l .  C l i m a s .  E p i d e m ia s .  I n f e c c io n e s .  E n f e r m e d a d e s  e n  g e n e ­
r a l ,  e t c .  2 3  p o r  17, 2 “ e d ic ió n ,  c o n  143 g r a b a d o s  y  712  p á g i n a s  E n  t e l a  16‘00

M e d ic in a  n a tu r a l ,  p o r  e l  d o c t o r  A d .  Y a n d e r .  N u e v o  s i s t e m a  d e  c u r a c i ó n .  G r a n  e n c i c l o ­
p e d ia  p r á c t i c a  p a r a  e l  t r a t a m i e n t o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  a l  a l c a n c e  d e  t o d o s .  S é p t i m a  e d i ­
c ió n  c o n  6 00  i l u s t r a c i o n e s  y  v a r i a s  l á m in a s  e n  c o l o r .  2 3  p o r  18, (586 p á g .  E n  t e l a  25-00

Pídase el catálogo editorial de e s ta  casa

Sección bibliográfica

Una obra sum am ente interesantísima es el R e fra ­

nero C lásico, que acaba de publicar la casa ed ito ­

ra «E d ic iones y  Pub licaciones Ib er ia », d e  B arcelo­

na. Su autor, que es nuestro querido d irector, don 

Juan Suñé Benages, la titula, con  m ucho acierto, 

R efra n ero  C lásico, porque con tiene una co lección  

de más de dos m il doscientos refranes, m uchos de 

ellos usados p or el M arqués de Santillana, don D ie ­

go Hurtado de M en doza , M ateo  A lem án , Lu is de 

M ontalvo, M iguel de Cervantes, don  Francisco de 

Q uevedo, A lon so  Fernández de A ve lla n ed a  y  por 

otros fam osos autores. P o r las citas que se ven en 

varios de los refranes que figuran en esta im portan­

te obra, se v e  claram ente que el propósito  del señor 

Suñé, ha sido form ar un ram illete  para o frecerlo  a 

los que se dedican a estudios parem io lóg icos , de 

los refranes que se leen  en L a  Celestina, en las n o ­

velas picarescas d e  La za rillo  de T o rm es , E l  D ia b lo  

co jue lo , en el P ic a ro  G uzm án de  A lfa ra ch e , en las 

inmortales obras de Cervantes y  de  Q u eved o , en la 

colección de  R efranes d e  don Iñ igo  lóp e z  d e  M en ­

doza, en e l Q u ijo te  d e  A ve lla n ed a  y  en  e l D icc iona­

rio de la A cad em ia  Española. T a les  son las autori­

dades que sancionan esta nueva obra de nuestro

querido d irector, a  quien, junto con  la casa editora, 

fe lic itam os de veras, pues tenem os la seguridad que 

ha de figurar en toda b ib lio teca. flg JQQ pgg_

U N A  N U E V A  E D IC IO N  D E  « L A  P E R F E C T A  
C A S A D A »

E l docto  y  benem érito  b ib lió filo  señor M iqu e l y 

P lanas acaba de publicar una m agnífica ed ic ión  de 

L a  P e rfe c ta  Casada, de Fray Luis de L eón , uno 

de los más grandes prosistas que tuvo el habla cas­

tellana en  e l s ig lo  XVI, quien inspirándose en las 

soberbias p inceladas que de la m u jer fu e rte  trazó 

e l autor del L ib ro  de los P rove rb ios , la escribió 

con  tanta e locuencia  y  m ajestad  que, a su lado, los 

tan ce lebrados libros de l ce loso  Landriot, con ser 

m uy lindos, llegan  a cansar p or su dulcedum bre.

Es esta nueva ed ic ión  de  L a  P e rfe c ta  Casada, c o ­

m o todos los libros que d irige el señor M iqu e l y 

Planas, un p erfec to  m ode lo  d e  im presión , porque 

tanto el m agn ífico  papel y  herm osos tipos con  que 

está im presa, com o por las bellas cabeceras p o li­

crom adas que van al princip io de cada capítu lo, es 

d igna de figurar en todas las librerías d e  las p er­

sonas cultas y  de los amantes d e  la b ib liogra fía .

Auguram os al señor M iqu el y  P lanas un gran 

éx ito  en esta rica jo ya  literaria y  b ib liográ fica  que 

acaba de publicar.

Ayuntamiento de Madrid
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Casa Micfuel-Rius
----------------- E d i t o r a ------------------

C. M a llo rca ,  207 y  2 0 9  B a rc e lo n a

N o v e d a d  Fiesta
b ib l io g r á f ic a  d e l  l ib ro

La perfecta
d e l  M aes tro  F R A Y  L U I S  D E  L E O N

\| 
I

Edición decorada por el artista JOSE 

T R I A D O  (obra postuma), con veinti- §

| tres composiciones polícromas a cua­

tro tintas *  Estampada sobre magní- 

j  fico papel vitela vegetal, de hilo puro

U n  tom o e n  4 °  d e  2 4 0  p ág in as  
Pesetas 25» en  rústica

A
|  t
x  ,  ¥.

Pídase en todas las buenas librerías

!  . I

Ayuntamiento de Madrid



i Llibreria R o y o

L lib res  a n íics  i m od e rn s

es compren grans i 

petiles biblioíeques 

paganf a l compfat 

el preu máxim

R a m b la  S ía .  M ó n ic a ,  14
Telefon  2 3 8 6 2

B a rc e lo n a

S.Ss.s
"y

s.s

y

* * 
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E n c ic lop ed ia  G r á f i c a  ¡

S e  publica en fascículos bi­
mensuales, profusa y  prodi­
giosamente ilustrados. M ate ­
rias completas. Acaban de 
aparecer Valencia, Suecia, 
Buenos A ir e s .  E n  b re ve  
Burgos, La M ancha, E l  Q u i­
jote, L a  A lam bre, La  M o ­

neda, etc.

Fascículo suelto, 1*50

B A R C E L O N A

s.s • * *»
»» • •
* ♦s.s
s.s
y  ♦ ♦ »»
8.8*>•
»»
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S.S
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* •
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Suscripción a 12 núms. pías. 18 jf
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E d i t o r i a l  C e r v a n t e s  I
A v e n i d a  A l f o n s o  XII I ,  382 s.s

y  y
••>«••••**•»»•** •« »» ** MM «»»•*•• »» *»# •«
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V❖
$*
!
I
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!
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!
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L ‘ A r x i u
L l i  b r e r i a  de 
Joan B. Batlle
V ia  D ia g o n a l ,  4 4  2 
B A R C E L O N A

C o m p r a  y venda  de l l ibres vc l l s

B I B L I O G R A F I A  C R Í T I C A  
de ed ic iones  del Q U IJ O T E ,  
im presa s  de sde  1605 h as ta  
1917, r ecop i ladas  y  descr i ­
tas po r  J U A N  S U Ñ É  B E -  

N A G E S  y  J U A N  S U Ñ É  
F O N B U E N A

Obra, según dice D.Emilio Cotarelo y 
Mori en sus “ Últimos Estudios Cervan­
tinos1', “ la más completa y exacta de 
las publicadas, y libro indispensable de 

todo cervantista.“
Un^volumen en cuarto mayor, de X X X I 
485 págs., ilustrado con profusión de 
facsímiles de portadas de ediciones del 

Q U IJO T E . 15 pesetas.1'
D e  venta  en la m i s m a  l ibrería

L i b r e r í a  L u x
Com pra -  Venta 

A rib a u , 26, Telé/uno 7 26 2  ¡

L i b r e r í a  Cent ra l
Com pra -  Venta 

M untaner, 42. T cl 3 2 6 17

Pasamos a domicilio dentro y  fuera de la 
ciudad. 

B A R C E L O N A

Fraseología  de Cervantes
Colección 

de frases, refranes, proverbios, aforis­
mos, adagios, expresiones y  modos ad­
verbiales que se leen en las obras cer­
vantinas, recopiladas y  ordenadas por

J U A N  S U Ñ É  B E N A G E S

continuador de la edición crítica del 
Quijote de D. Clemente Gortejón, y 
premiado por la Rea l Academia de 

Buenas Letras  de Barcelona.

E d i t o r i a l  L u x

M u n ta n e r ,  42 
B A C E L O N A

* • • * • * *  v  *
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José Por té  - L ibrero
Montesión, 3 bis, principal

Apartado de Correos, 574 - Teléfono, 16792

B A R C E L O N A
Dirección telegráfica y  cabiegráfica, PO RTELIBER

Libros Raros, Antiguos y Modernos, españoles y extran jeros
flffOTIMPLES. * ESrEU¿8LñEMTE
EM LEMSUdS ¡ & © M B W  I  C,@¡H niNlAm iRdS *
o b r a s  * Bnr^Esi@iNiES a r t í s t k a s

T  LIi| t A M S , flO&ERMAS * EMOÍ¿mERMA<ÜO- 
MES AR TISTICAS E MBSTélRfl ÉI3 5  <• SUBIMOS *
a u t ó g r a f o s  * * c tR V A É riM A

G ra n  surtido de obras de estudio: A rqu eo log ía ,  Bellas  A r fe s ,  D erecho , M ed ic ina ,

R elig ión , efe.

IN F O R M A C IO N E S  B I B L I O G R A F I C A S  G R A T U I T A S

Se solicita de los Sres. Bib lioti carios y B i ­

bliófilos, listas de obras que precisen y  espe­

cialidades cpie cultiven.

SE  E N V I A N  G R A T I S  C A T Á L O G O S  D E  O B R A S  E N  V E N T A

-Se envía gratis, a quien lo s o l id e ,  el boletín 

periódico C O M P R A ,  especialmente creado 

para la busca de obras raras o agotadas, en 

el cual vienen descritos centenares de ar­

tículos que compramos y  pagamos á muy bue­

nos precios.

SE C O M P R A N  A L  M A X IM O  P R E C I O  B IB L IO T E C A S  Y  L O T E S  D E  L IB R O S  i
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